Por    D.  Antonio  Espinosa  uc  ios  Mott« 
teros.  Ano   «le  1788* 
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TRECENARIO 

DEVOTO 

Al  Sol  brillante  de  la  Iglesia* 

Lustre  de  la  Religión  Seráfica, 

Gloria   de  Portugal* 

Honor  de  España* 

Tesoro   de   Italia, 

terror  del  Infierno ,  Martillo  perpetuo  di 
Ja  hcregra,el  Milagrero  por  Antonomasia, 

SAN  ANTONIO 

DÉ    PADUA 

jpará  cortsüéló  de  sus  Devoto* 

COMPUESTO: 

ferel  P.  Predicador  Fr.  Joséf  Bemtez¡ 

Religioso  de  N.  S:P.S.  Francisco, 

Con  Ucencia:  En  Sántafc: 

$-&##*£  *&♦*#•» 

rór    D.  Antonio  Espinosa  de  los  Mótt* 
teros,   Año   é&  1788, 
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DEDICATORIA 

i  N.  M>  %  V.  Fr.  Antonio  López 
teHor  Jubilado  ,  dos  veces  Padre  de 
la  Sünta  Provincia  de  Santa/ é  de  N. 
S.  $elÍ£Íon ,  (Dr.  Theologo>  Exami- 
nador Sinodal  y  y  Calificador  del  San* 
to  Oficio ,  ere* 

A  quien  sino  á  V.P.M.R. 
había  yo  de  ofrecet  este  cor- 
to obsequio  en  honor  de  aquel 
Lustre  esplendoroso  de  nuestra 
Religión  Seranea,  nuestro  herma- 
no San  Antonio  de  Pádua*  A 
quien  /sino  i  V.  P. MR, vuelvo 
a  decir,  había  de  encaminar  mis 
respetos,  esjÉando  obligado  por 
tantos  títulos  \  Bien  conozco    mi 


/ 
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demasiada  kuáaha  fen  ]preséntafk 
esta  pobre  6bii%  pero  me  anima 
la  expresión  át\  <3rárrde   Agusti- 
no :  que  la  voluntad   éd     fohrt  & 
un  tesoro.  Así  lo  pianito  torno  pó<- 
t>re  dé  profesión*  ton  la  esperanza 
t|iie  dedicada  ai   magnánimo,  y 
Virtuoso  coraron  de  V,  P>  M>  K% 
siempre  saldrá  noblemente  enri* 
quecida*    Porque   quién    supiere 
con  la  puntualidad  >  qué  sabemos 
sus  hermanos  f  el  tete  >  la  piedad  > 
la  Religión  pata  él  Divino  cuitó  f 
y  el  cordialisimo  áféító  para  toh 
nuestro  glorioso  San  Árttohio*  ep- 
cÜ mente  conocerá  ^  que  en  l£'pe* 
dicacion  de  esté  Trecenario  >  ña 
atormento  mi  discurso  fcóri  aquel 
linage  de  perplexidad¿  dfc  cuya  in-* 
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áífcf encía  se  eximen  ,  pasando  I 
h  determinación  los  Escritores  coa 
h  variedad'  <k  raotibo*  *  cy*e  Pu~ 
hlican  cti  sus  Dedicatorias  tf>ucs 
c)  Dcvocíonarip  sencillo  *y  eí  Rfc 
ligioso,  espíritu,  (k  V\  P-  M.  R-- 
cstán  diciendo,  catre,  si  ía  loaies^ 
trecha»  f  notable,  coneccipn,  .. 
EaeJ  íe  ofrezco  un-  modeJ»«fer 
virtud,  papa,  la,  imitación,  tfe  nvrc&« 
tjo,  Santo»,  atendiendo.,  a.  lo  tó 
mismo  ciíado  Padre  San .Agustina 

'¡¿¿eá&i  Porqp;  c;q¿q,  esponga.* 
eoncisam-esm  fcfc  víífc  <M  Samo:: 
en  clk.se  regiera- ,.  y-  se;*  paseratK» 
fl  mejor  tcsQiwu  Ahí  Y;  conque  ti* 
tef  ior  satisfacción  rec.ibi.r4  V  J\N& 
fe.  e^ofwLOíKcpii  q«e  puiiEcao.- 
4.%  ■     ** 
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So  mas ,  y  mas  las  embidiables 
prendas,  que  en  su  Religiosa  perso 
na  veneramos  sus  hermanos,  pue- 
da llegar  al  colmo  de  la  pcrfeciotí 
mas  elevada  con  el  patrocinio  de 
su  especial  (en  el  nombre,  y  reali- 
dad) Abogado     Santo. 

Aunque  el  Autor  sea  tan  hu- 
milde, y  sú  estilo  tan  falto  de  cru- 
diccion:  el  deseo  ha  sido  bueno-,  no 
obstante  {  si  esto  no  es  escusa)  bas- 
ta para  honrarle  tener  escrito  el 
.  nombre  de  V.P.M.R.  cuya  venera 
ble  persona  guarde  nuestro  Señor 
con  el  aumento  de  sus  Dones  pa^a 
consuelo  de  esta  Sta.  Provincia,  sus 
hijos,  y  hermanos,  como  lo  desea- 
mos, y  en  especial  el  mas  humilde: 
Fr.  José/   Scnhez. 


* 


PROLOGO, 

LOS  Santos,  son  aqtieSfo^  Pa- 
tronos, y  fideibiram  Ahoga- 
dos, que  al    Trono  de  la  piedad 
Divina  están  siempre  representan- 
do  las"  necesidades,  y  trabajos   de 
los  que  vivimos  en  este  valle  de 
lacrimas  -,  y  asi  debemos,  alabar  a 
Dios  en  sus  Santos,  y  acogernos 
baxo    las  alas  de   su   patrocinio. 
El  poder  del  glorioso  San  Anto- 
nio de  Padua  paia  alcanza^  gra- 
cias del  Señor  es  muy  notorio-,  ya 
por  lo  que  consta  de   los  escritos 
de  su  vida,  y  milagros-,  ya   por  la 
tradición  de  los  fieles  Devotos  fa- 
vorecidos del  mismo  Santo.  Fuera 
A  4  mo- 
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molesto,  si  ¿c  propósito  quisiera 
referirlos.  Solo  resta  que  nosotros 
con     viva  fe  lo  ínvoq  uéra os   en 
nuestras  necesidades  ácahna,    y 
cuerpo*  haciendo  para  esto  en  sq 
honor  alguna  obra  de  misericor- 
dia ,  é  imitándole    ( q-uanto    sea, 
posible)  en  las  virtudes.  Se  acos- 
tumbra hacerle   el  Trecenario  en 
lugar  de  la  Novena,  y  se  llama 
asi  porque  se  empieza  desde  el  dja 
primero  de  Junio ,  hasta  el  trece 
en  que  se  celebra    San  Antonio. 
Tubo  principio  este    Trecenario 
en  Roma,  en  el  Convento  de  los 
Santos  Apostóles  de    la  Religión 
Seráfica ,  ( como  refiere  el   Padre 
Fr.  Fernando  de  la  Soledad  en  su 

No- 


Novena  mayor  efe  San  Antonia 
§7.  J  confirmado  con  un  prodi* 
gloso  suceso. 

Este  Trecenario  se  puede  nacer 
en  todo  tiempo  *  y  se  piocurara 
confesar  el  primer  día,  y  el  ulti* 
mo  •>  o  á  lo  menos  un  día  de  los 
trece.  El  fin  que  he  tenido  en 
haberlo  sacado  ha  sido  la  mayor 
gloria  de  Diosv  la  estencion  de  la 
devoción  de  nuestro  milagroso 
Santo,  y  el  provecho  de  nosotros 
mismos  y  que  nadie  sale  mas  uti- 
lisados  que  nosotros  en  punto  de 
Religión ,  de  culto ,  de  venera-? 
clon  ,  y  devoción  cordialisima  a 
los  Sancos:  las  peticiones  de  algu- 
nos devotos  han  mobido  mi  m- 

su- 
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suficiencia  para  que  lo  dé  a  luz: 
por  tanro  suplico  perdonen  los 
yerros ,  pues  no  son  de  -  volun- 
tad.. VALE 


7é  /t/*^\^^^t^é 


día  primero. 

lecha  la  señal  de  U  Cruz.,  se   dice  el 
ABo    de  Contrición   siguiente. 

DOberano  Señor ,  y    Dios  Eterno ,  Su- 
^  prcmo  Rey  de  infinita  Magcstau   / 
Grandeza  ,  postrados  anre  vuestro  aca- 
tamiento Divino,  y  reconocidos  de  nues- 
tras ingratitudes ,   y    ofcnzas  cometidas 
contra  Vos:  os  pedímos   humildemente 
perdón  de  todas  ellas ,  y  de  io  intimo  de 
nuestro  corazón  decimos ;  que  nos  pesa 
el  haberos  ofendido,  porque  sois  un  D:os 
tan  bueno  ,  tan  digno  de  ser  amado  ,  re- 
verenciado y  alabado  de  todas  las  cria- 
turas ,  obedecido  y  temido  dé  los    del 
Cielo  ,  de  los  de  la  tierra  ,  y  de  los    de 
el  infierno.  Nosotros  te  alabamos ,  reme- 
mos ,  y  obedecemos  ,  y  proponemos  fir- 
me  y  constante  enmienda  ayudados,  oc 
vuestra  divina  gracia ;   y   en   testimonio 
de  ello  sacrificamos  nuestros  corazones  . 
sentidos,  y  potencias  á  vuestras  Divinas 
Aras,  queriendo  antes  morir ,  que  vol- 
veros á  ofender .  Espéralas  en  vuestra 

ama- 
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aroaMe  bofidad*,  que  nos habéis:  de  pm 
donar ,  y  dar  gracia  para  perseverar-, 
cumpliendo  vuestra  Sania  Ley  todo  ¿ 
tiCDjpo,  de  nyestrg.  vida,  ^njen^ 

€<mslderschn  fe  la  vid*:  ¿el  S¿m,  fan^ 

4   primtr-   d.iaf. 

T£S   á-  amanecer.  aqu<&íc«rsin© ,   que. 
*-?•  suavísimo  se  introduce  a    ser,  IditW. 
de  la  luz,,  y  dtist'erro  de  funesta  Maquina 
de  las  sombras.  Y  a$  amanece  nuestro, 
Antonio  para  ser  un  Oráculo,  de   la  Sa* 
bi<fcin\  y  lucir  en  el  Teatro, de  este  mu-ii,. 
<&>,  dtsjpandocon  sus  rayos  las.  tinieblas. 
de  laheregía.  Nació  cste-Ruevo  TaumsK 
turgo  para  ser*  consuelo  de  qjian  tos  rovo* 
cafen,suPafrociniovFuebaurisadoen  Lis-, 
boa,  dedicado  i  la  Emperatriz  de  ios. Cíe-, 
ros.para-  que  viesen  los mortales,,  que  nacía, 
ya  Antonio  con-  esta- Maturina.  Estrella.. 
Rayando  las  luces.de  laTa?^  en  ct  Santo! 
descubrió  un-  ingeníoperoiscax,  y  una.v,o- 
luiuad dócilísima,;  b  ins¿ruidpen  ef  satín 


fo  temor  de  Ditfh  y  cuítodé  íttí  'Alta- 
res ,  se  hizo  semejante  á  otro  Jacob  ,  té* 
nfendo  sus  divertimientos  en  los  Taber- 
náculos de  Dios.  Á  las  influencias  de  ^  Su 
buena  estrella  Maik  fueron  tah  ádmirá- 
rables  sus  principios  *  que  trita  présaga 
sos  signos 'de  los  medios,  y  unes  tan  e#- 
célenles,  que  en  el  se  hablan  le  fcsptri* 
tentar.  Su  Prirícrpal  empleó  era  ei  tra- 
to interior  con  Dfosenta  oración*  donde 
tecibia  de  sil  Divina  Mage  stad  singulares 
V  frecuentes  iíustraciorie^.  De  este  mo- 
do  i©  iba  previniendo  fa  Divina  Omni» 
potencia  cdúío  á  un  Oráculo^  que  has- 
tia de  ser  ilustrado  en  ei  Coro  de  tos  An- 
geles. Lo  alumbraba  con  celestiales  res- 
plandores ,  lo  favoretía  con  espirituales 
clones;  longiaba  cómo  á  tierno  niño 
ton  el  tíedar  de  su  gracia,  y  jo  alentaba 
con  su  fortaleza  como  á  un  viüeroso  Cau- 
fe fó  i  qtte  habia  dé  llegar  á  tener  impe* 
rio  sobre  la  müette  :  como  sucedió  en  H 
Ciudad  de  Lkbbá  i,  que  habiendo  enfer- 
mado la  Infanta  Dona  Aldonsa  j  hija  de 
los  Reyes  dfe  Póttugal  >  ( y  hermana  de 
Dona  Sanéli^  azuleo  San  Antonio  ha. 

bia 
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bia  resucitado )  estando  esta  afligida  Se* 
ñoa  desandada  de  los  Médicos,  y  mo» 
ribunda  ,  pidiósu  Madre  la  salud  á  San 
Antonio  ,  como  tan  espenmentada  de  sus 
favores.  Durmióse  un  breve  tato  la  enfer- 
ma j  y  en  el  sueño  se  le  apareció  el  Santo 
preguntándole  si  le  conocía  ?  la  triste  mo- 
ribunda le  respondió  >.que  no  5  pero  que 
deseaba  conocerlo  :  entonces  le  dlxo:   yo 
soy  San  Antonio  de  Padua,  que  obligado 
de  las  lagrimas  de  tu  Madre  vengo  aponer 
á  tu  elección  la  muerte,  y  la  vida:  ó  mo- 
rir ahora  para  ir  á  descanzar  en  la  gloria; 
ó  quedarte  en  esta  vida  expuesta    á  las 
Contingencias,  y  peligros,  que  ofrece  el 
mundo*  El  horror  de  la  cercana  muerte 
piído  mas  con  la  enferma ,  tuc  la  espe- 
ranza cierta  de  su  eterno  descanso  ,  y 
escogió  con  necia  temeridad  quedarse  en 
esta  vida.  San  Antonio  le  daba  la  bendi* 
don  para  despedirse;  y  ella  se  asia  de  la 
*  Cuerda  para  detenerlo;  en  este  lance  dis* 
pertó  dando  voces  á  su  Madre  >  diciendo: 
que  estaba  asida  del  Cordón  de  San  An- 
tonio. La   Madre,  y  los  circunstantes 
pensaban,  que  era  delirio)  pero  vieron 

pres«J 


prestó  por  lo¿  *fe&os  fio  ser  ilusión;  por* 
que  al  instante  cesaron  los  mortales  acci- 
dentes ,  y  al  punto  se  levanto  sana ,  y 
Ubre  4e  la  muerte* 

ORACIÓN. 

SObcrano  Señor  i  y  Dios  Omnipotente 
que  ptfr  vuestra  liberaiisima  providen- 
dencia  criasteis*  y  adornasteis  el  alma  del 
Bienaventurado  San  Antonio  con  Ange- 
lical pureza  >  concediéndole  dominio  so 
bre  la  muerte:  os  damos  infinitas  gracias 
por  tan  singulares  beneficios;  y  pues  en 
este  dia  veneramos  su  memoria  >  dando 
principio  ala  devoción  de  este  Trece- 
narios humildemente  os  suplicamos  por 
Sus  méritos ,  e  intercesión  ,  que  criéis  en 
nosotros  un  ¿oraron  nuevo  >  y  renovéis 
en   nuestras  entrañas  un  espíritu  re£to  ; 
convirtiendo  en  paveras  con  el  fuego  de 
Vuestro  divino  amor  las  espinas  de  nues- 
tros defé&ós  5  para  que  de  este  modo  dis- 
puestos logremos  dar  principio  á  esta  de- 
voción ,  y  que  sea  para  vuestra  mayoc 
honra ,  y  gloria  $  exaltación  de  San  An- 
tonio, 
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tenío,  y  provecho  de  nuestras  almas.  Ariw 

Jqui  se  rem  m  Padrt  nuestro  ton  Gfa* 

¥U  Wch 

tlESPOÑÉoMO 
para  toios  los    diah 

Si    buscas    milagíos   rnira 
¡muerte  >  y    herrbí  desterrados  > 
friisería,  y  DémbníoS  hiiídos* 
leprosos  ,    y    enfermos  sanos  á 

El  rilar  sosiega  su  ira , 
íedimense  encarcelados , 
miembros  >  y  bienes  perdido* 
recobran  rfaózos ,  y  ancianos* 

fel  peligro  sé  retira  , 
los  pobíes  van     ¡remediados  f 
tuehtenlo  Ibí  socorridos  , 
digánló   los    Paduanosfc 

El  mar    sosiega  su  irá,  &c. 
Gloria  al  Padre,  gloría  al  Hijo,  && 
El    iftáf  Sosiega  su  irá  ,  &<:• 
f.  Rücgá  á  Chrísto  poir   hosotroS  Ari« 

tonio  Divino ,  y  Santo: 
gu  Para  que  dignos  así  de  sus  proih¡> 

tía 
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3ás  seamoi* 

réqut  se  pide  al  Santo  h  fue -u  de* 
Ma  corntguir. 

b  ^  A  G  10  Ñ 

mí  Señor  San  Antonio  para  todos  los  diah 

1  admirable  i  y  hermosísimo  Padre 
•  San  Antonio!  Gloria  de  España, 
Luz  de  Italia,  y  de  la  Santa  Iglesia:  Apos- 
to! en  la  predicación,  y  zelo  déla  honra  de 
Dios!  Martyrde  deseó,  Virgen  purisi- 
filo,  Vaso  escogido  de  celestial  candor! 
Espejó  de  perfecta  humildad ,  y  sabidu- 
ria ;  que  con  tu  admirable  do&rína  >  y 
excelenres  Virtudes  eres  gozó  dé  los  Co- 
ros Angélicos.  Martilló  incansable  dé 
los  Hereges,  Hebreos ,  Geritíles ,  y  Athe- 
istas*  y  de  los  espíritus  infernales  ,  que 
á  tu  nombré  tiemblan,  y  temen;  y  con  tus: 
estupendos  roitegíos  *  y  favores  eres  re- 
fugió >  y  consuelo  de  tus  devotos.  Lu- 
cero de  nuevo  Resplandor  para  desterrad 
del  universo  las  tinieblas  de  la  culpa.  An* 
torcha  lucidísima  ,  colocada  sobre  el  cari-- 
B  d^lem 
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áéim  de  este  aspc&able  mundo,    para 
guía  de  los  mortales  en  U  noche  de  sus 
ignorancias .  Arca  viva  del  Testamento  , 
en   cuyo  purísimo  corazón  se  conservó 
la  Divina  Ley.  Ardiente  llama  del  divi- 
no amor  para  abrazar  las  almas  con  tu 
predicación.  Tierno  amante  del  dulcísi- 
mo Jesús ,  que  familiarmente  se  recreaba 
4n  tus  brazos ,  y  sagrado   pecho.    Vara 
prodigiosa  del  Poder  Supremo  para  dis- 
tribuir marabilias  á  nutstras  confianzas* 
Valedor  general,  pues  no  hay  en  todo  el 
Orbe  Christiano,  quien  con  arden  isima  de 
vocion  no  os  venere.  Nosotros  nos  alegra- 
mos de  que  la  liberalidad  de  nuestro  Dios 
adornase  tu  purísima  alma  con  tan  .singu- 
lares excelencias  ,  y  nos  gozamos  de  que 
ahora  seas  glorificado  en  la  Patria  Ctks- 
tialen  compañía  de  los  nueve  Coros   de 
Angeles.  O  milagroso  Antonio  !  que  por 
la  virrud  de  ese  Sto  Niño  diste  la  vida  tem 
poral,  y  espiritual  á  tantos  muertos,  visra 
á  ciegos,  y  salud  a  innumerables  enfermos. 
Convierte  á  nosotros  tu  hermosísimo  ros- 
tro, para  que  se  destierren  de  nuestros  co* 
razones  las   culpas,  y  atendamos  á  las 

santas 
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tantas  inspiraciones  >  y  caminemos  con 
fervor  á  cumplir  la  Divina  voluntad.  Ha- 
ced, que  ese  Divino  Niño,  y  hermosísimo 
Sol  de  Justicia  destierre  del  mundo  las 
tinieblas  de  las  Heregias,  alcanzando  para 
nuestra  Madre  la  Iglesia  una  petfe&a  paz> 
para  que  todos  unidos  en  caridad  viva- 
mos arreglados  á  el  cumplimiento  de  U 
Divina  Ley,  Mirad  con  benignos  ojos  á 
csra  Monarquía  >  y  á  nuestro  Católico 
Monarca ,  y  Serenísimo  Principe  y  alean* 
candóles  del  dulcísimo  Jesús  salud  >  feli- 
cidad >  y  acierto  en  su  govierno;  y  á  no- 
«otros  tus  devotos ,  lo  que  especialmente 
ce  pedimos  en  este  Trecenario,  si  ha  de 
ser  para  honra  y  gloria  de  Dios,  alcánzalo 
de  Sil  Magestad  j  y  sino  conviene,  dirigid 
nuestra  volunrad  á  que  no  desee  otra  cosa 
que  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Amen» 

4qui    se  dirán   tvi    Versos    c&rres» 
fmiunUí  al  día,  y  después  el  Bendito  &*> 
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ER'ñO  Mh 
Mechu  %áWMál  d*4a  *Gruz^  y  d  ABó  ¿i 

rmtrl-culmj  tlNri 

C¿n$M?rMhn  'dt  Má  vida  del  Santo* 

ÉT'5  la  a>aií&ná  aqtidia  esl&cioíi  1  qué 
Mí  ennoblece  su  -claridad  con  el  haci* 
toiüfíto  fd#}  Mt>iiafca  de  ios  A&Tos  ,  ^í 
^!  ibido  j^Éf  clfe  al  teatro^  de  tos  OrbeS 
á  ^cr  -consuelo  t  emptfía  la  máquina  de ' 
sus  rayos  i  ser  auxilio.  Así  nuestro  glo- 
rioso Sfinto?  q&e  amaneció  para  ilustrar 
el  ;Drbc  christiarfo  con  :sü  exemplo*  iva 
creciendo  en  edad  y  en  virtud >  y  llegó 
a  ser  dará  íirañana.y  sin  que  iá  obs* 
careciesen  las  tintebfós  de  las  culpan 
Habicndfo  llegado  á  los  quinte  años  de 
sü  á$ád)  y  elegido  por  singular  Patro* 
m  ¡i •  Maria  Santísima "<*  a  quien  amaba 
de  corazón  >  habiéndole  consagrado  sus 
estudios  ?  sus  obras  y  sus  deseos  ;  reco- 
hovicndo  ,  ¿}üe  á  solas  las  vertientes  de 
CSte  Parayso  ,  podía  llevar  su  Alma  a> 

piosoS 


p?o$Q£-.frirto&-'  á.e  virtudes:  desagradada. 
4e  todo  lo  cadaco  cfei  mundo  v  'despre- 
ciando tas  comxnlenc^s  que  le  ofrecía* 
<ÍeteriiTtiRÓ  de  e&Ercg¡a£se:  iodo  á  Dios  en 
ct  estado  Religiosa  Lo  comísale,  en  et 
Monfcsscsia-  de^Ca^emlgos.  .Regjares  del. 

' gran,  .Padre-  Sart  Agustín  >  dona-  vivió. 
ziganos  años.  r  útxiáo  expropio  de--  la.  co- 
manadad  % .  y  espejo»  d&  perfección,  don- 

,4c  rodos    se   ni  Ir  aba  r*.    Ca.pVírabS:   An- 

,tont&  de  dfe  en  día  de  virtud  en  vir- 
tud >  y- el  Ssñpr  la .;  iva,  favoreciendo 
con.  sus.  auxilias.  TF eadla-,  n.&ssi£.o-  Santo, 

,  los  vuefe&.  de  m  coraron,  para.  voter  i 
la.  eoiinQncfe  efe  la:  pcsíeccfoiv,  .y  Dios. 

,  le  ■;  comunicaba,  el  ^i^  piirlslma,4cl  es*- 
pirita  p^ra,  qu£=  so. remo^a^t :  pues,  la, 
q^eria  reteso  de- su  ííoa^y  gk>n¿r  y-eferic- 

.  wv  m¡TüStcrír\.hgmj£^t£  k,  ci  dg  los  ¿$r&^ 
geies%  y>  facilitad  para.,  descerrar >§$  §r#Qr,fr 
éclarar  he  vvréad^xom®  lo  hi£ü^ep4&ViH&< 
de  Sabonara  con  un.  4?^ot%  m-yo-  >  9110 
te^fc^dodícÍ4d.a  u^  beazo^ademá-s  cfe>esíe- 
trabado  le  ieva«aíoa- 1»  bisa  ^^tea?)í""a> 
de  ur>  torco  considérala  ;;  fis¿\  Hoyada 
(£$csq.¿  y  presentado  delante  del  j|ue& 
.  B  1  par* 


i 
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para  que  íe  tomasen  declaración.  Vién- 
dose el  mozo  mócente  del  deliro  ,  que  le 
acomuiaban,    en  presencia  de  todos  hizo 
oración  á  San  Antonio  de  Padua,    su 
Protector  ,  diciendole :  Santo  mió,  si    he 
cometido  este  hurto ",  que  me  imputan , 
reciba  yo  de  Vos  un  beneficio  ,  y    sea, 
que  se  me  seque  este  brazo,  que  tengo 
sano,  para  que  nunca  mas  pueda  hurtar; 
perc\  si  soy  inocente ,  os  fuego  seáis   mí 
intercesor  con  Dios,   de   suerte,    que 
quedando  libre  de  tan  grande  infamia,  en 
«rédito  de  fa  verdad,  y  para  desengaño  de 
touos,  quede  fuego  sano  de  este  mi  bFazo 
liciado.  Cosa  marabillosa  \  Apenas  acabó 
de  hacer  su  oración  ,  quando  de  repente 
se  halló  perfeftamente  sano  del  brazo,  y 
Jo  movió  delante  de  todos,  como  si  nunca 
Jo   huviera  tenido  enfermo.     Quedaron 
fodos  admirados  del  milagro?  y  de  este 
modo,  por  los  méritos  de  San  Antonio, 
sevió  aquel  joben  á  tm  mismo  tiempo, 
libre  de  la  enfermedad  del  brazo,  de  la 
infamia  de!  hurto,  y  de  las  manos  de  la 
Justiciar  dando  gracias   ai  Santo,    que 
por  medio  tan  maravilloso  ha  vía  vuelto 

por 


M 
por  su    Inocencia,  y  había  hecho  huir 

cifrar,  y  sacad*  en  clara  la  verdad» 


ORACIÓN. 
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COberano Señor ,  y  Dios  Ecerno,  que 
^  por  vuestra  inefable  providencia 
honraste  á  vuestra  Siervo  San  Antonia 
con  admirables  prerrogativas  y  eligiéndolo 
para  fas  obras  gravísimas  de  vuestra 
niayor  gíoria  >  y  beneficio  de  ios  próxi- 
mos: os  damos  infinitas  gracias  por  esta 
Inefable  piedad,  y  humildemente  os  supli- 
camos por  sus  méritos,  é  intercesión,  que 
aparréis  de  nuestras  almas  tos  errores, que 
le  ofuscan,*  y  que  conoz/arnos  tes*  dias, 
ios  momentos,  y  ios  anos,  que  hemos 
perdido  ,  para  que  sean  nuestros  desen- 
gaños \  y  que  sigamos  por  el  camino  de 
úc  h  verdad  ¿  y  de  ia  vida  todo  el  tiempo 
ie  nuestra  vida  >  hasta  llegar  á  go&aros 
sor  toda  la  eternidad.  Amen». 
Un  Fédrt  nuestra,  &e.  Ahora  se  res-a  et>  Res 
>omorhy  después  se  bate  iapetw&i,  f&egj  /<$ 
°)rac:m  del  Santa  para  todos  }  s  d'at,  f 
ütmammU  hs  vi#w  t  eíEmdküf  t$&¡ 
B4  DÍA 
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PIATERCEHOv 
CALAMITA  Se 


flecha  la  señal  de  la.  Cruz%  y;  el  Afta  ¿t 
Contrición* 

;,\:.  ^7  v 

Consideración,  d$  la  vida  del  Santfy 

IDS.cl  medio  dia,  segian  los  Astriño-, 
^mos,  aquel;  punto  culminante  respeta 
de  su  ori£oníc,en  que  llegando  el  Sol 
por  su  diurno  movimiento  comunica  con 
mas,  fyersa  c[  c^lor ,  y  la  luz  al  dfcho 
puntea  porque  arróbelo  perpendiculares, 
los  rayos,  se  estiende  con  multiplicadas 
actividades  sus,  incendios.  Así  nuestro, 
Santo  como  Sol  refulgente  de  la  Esfera 
feíjz  para  mas  co^unic^r  su  luz,  y  mas 
inflamar  á los.corazones con  sus ardiente* 
rayos  de  caridad,,  le  pareció  pasarse  á  lf 
Seráfica  Religión  ,  donde  se  prometía  ob- 
tener el  punto  feliz  de  su  vida,  comunicar 
luces  de  desengaños  á  los  próximos ,  y 
lograr  el  orizonte  prodigioso  de  su 
muerte.  Guardaba  Antonio  este  secreto 
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en  a»  pecha,  comunicándote  solamente 
con  Dios  en  la  oración.  Señor,  le  necia: 
puadme  Vos  b  lo  que  fosre  de  vuestro 
Varado,  á  Vos  me  postro*  disponed  erv 
S  un  sacrificio  á  vuestros  ojos  agraaa- 
We-  declaradme  vuestro  beneplácito»  pues 
este  soío  ha  de  ser  el  Norte  de  fal  ám 
no.  Oyó  el  Señor  ios  clamores  de  su  aier- 
yo:  y  estando  un  día  en  el  mayor  fervof 
4c  su  oración ,  se  le  apareció  N,S.  g<  e-ara 
francisco ¿  que  estaba,  vivo  en  Assts,  y 
le  dixo:  de  parte  de  Dios  vengo,  par  mi- 
nisterio de  los  Angeles ,  á  insinuare  ser 
su  voluntad,  tomes  el  habito,  de  mi  Orden 
eme  en  elk  lograrás  el  deseo,  que  tienes 
de  aprovechar ,  y  servir  á  la  Iglesia  m 
h  conversión  de  las  Almas:  y  dicho  esto 
4esapared0,  Logro  Antonio  su  designio, 
entrando  en  la  Religión  Seráfica;   y  se 
trasplantó .esta  hermosa  Asuzena  del  Jar- 
din  Agustinkno,  al  Vergel  Franciscano. 
De  esta  suerte  multiplicaba  el  ,S?ipfe  sus 
auxilios  en  el  Santo,  concediéndole    los 
privilegios  de  los  Celestiales  Tronos,  co- 
rno, que  b  tenía  para  Milagrero  de  su 
Iglesia,  y  para  que  fuese  un  singular  pro. 
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d.gbcontmIa,  calamidades;   como   * 
de-  campo  de  Tarragona  '  por  los  años  d« 

XKSSf*  ?Pnmidos  d*   gravísimas 
cnftrmcdades    durando  esta   infelicidad 

£¿k¡? h°;,emP°'  sí»  que  se  hubiese 
«penmenrado  interrupción ,  ni  remedio. 
Viendo  esto  los  Regidores  de  la  Villa 
juraron  Concejo,  adonde  SC  acordó 3 
gir  algún  Santo  por  Patrón  y  Abogado, 
por  .«£  medio  pudiesen  alcanzar  de  Dio¡ 
los  í.brase  de  aqud  penoso  conflicto.  Hi- 

22?  U5  AraTdde  cinquema  Santos, 
«icndo  uno  de  ellos  San  Antonio  de  Pa* 
duajy  puestos  en  una  Urna,  después  d« 
haber focado  la  gracia  del  EspiíituSan- 
Eo,  determinaron  sacar  por  Patrono  á  el 
que  primero  saliese.  SaiióSan  Antonio  , y 

gracias  i  Dios,  cantando  el  ft  Otw* 
Imdamus,  y  to  eligieron  luego  por  su 
Abogado.  Hallaron  con  sí  proteo- 
emn  tan  conocido  el  alivio,  que  al  punto 
j^ron  cesando  las  enfermedades,  dkén 
da  abundantes  cosechas,  reconociendo. 

deberlo 


] 
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deberlo  todo  á  su  Protector  San  Antonio; 
cuya  fiesta  celebraron  todos  los  anos  coa 
festinas  demostraciones  de  alegría* 

ORACIÓN, 

P Adre  Eterno,  y  misericordioso  Sr,que 
tan  liberalmcnte  comunicaste  al  glorio 
sr  S  Antonio  de  PadrV  virtud  en  la  tierra, 
y  ci  C'  Mar  para  obr  r  tan  estupendos  pro 
dig¡os,  y  milagros  en  beneficio  de  sus  de- 
votos, librándolos  de  las  calamidades,*  os 
damos  infinita*  gracias  por  esta  liberal  mi- 
sericordia ,  y  humildemente  te  pedimos, 
por  sus  méritos  c  int  rcesion  ,  que  pm$ 
con  nosorros  de  vuestra  piedad  en  lns 
calamidades,  que  padecemos^ de  alma 
y  cuerpo.  Remediadnos  Señor,  que- 
estamos  heridos  con  las  culpas,  y  lasti- 
mados con  la  pena  de  haberos  á  vos 
herido  Vos  que  curasteis  los  ciegos  f 
Jos  tullidos,  los  paralíticos  y  los  lepro- 
sos ;  nosotros  poseemos  estas  calamida- 
des, y  miserias;  estamos  ciegos  con 
los  negros  vapores  del  pecado :  tullidos, 
tin  ios  exfuerzos  de  la  gracia:  percho- 
sos 


V7\  -?a 

SGS  x.  sin  c!  moví!  fervoroso,  del .  espíritu  ■ 
os  roanrfesfamos nuestras  I!agas,  ¿o'; 
si  rereis  podéis  curarnos;  creces  que 
qucrcB,  y  nos  habéis  de  curar.    Núes- 
«o  dolor  os  présenla.  las  heridas,  paral 
que    muestro,  amor  fe  sane.    Remedien1 
vuestras  penas  á  nuestras  culpas,,  y  con 
vuestra  sangre  sacrosanta  >  cobremos  I03 
alientos, que  hemos  malogrado.;  para 
•    ümom  fortificados,  lleguemos  á  conse- 
guir la  salud  eterna.  Amen,. 


UnPab-enuestm.yAve  Mirla.  W  Rer 
pnwio.  U  Peticim.  La  OmcionM  £*- 
tp.  Virsoí ,  y  el  Bmdiía,  &i. 

PÍA       QUARTO. 

DBMON. 

fiieba  U  smd  de  íaCruziP  d  Atfo.  U 

Conipicíon. 

ComUermm  de  U  vida,  él  Siaafe, 

JgS  la  farde  aquel:  apacible  eransño.  de  la; 

1  adíame  fuerza  del  día ■',,  donde  mal 

suaws  sus  ardores,  sirven  ala  liverraddc- 
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:bmerc!aí  en  sus  placeres,  y  feñ  la  brillante 
;cs!on  C.UC   hace  el   Sol  por  sus'' horas*.. 
promete  dexarse   Ver  benigno  fénix   cñ 
as  aras.    Asi    nuestro    Santo    habiendo 
midádo  sú   apacible  mudanza  á  la  Re* 
igion  Seráfica,  y  trayendo  pfo¥  primer 
móvil  el  d^seo  del  nvártyrio,  exercítb  sú 
üvertád  en  suaves  delicias  ,  y  camina- 
ba con   nuevo  resplandor  la  llama   ar* 
diente  de  sus  anhelos  á  morir  ^  yderra- 
mar  m  sangre  por  Jesu-Christo.  ridió  li- 
cencia,  la  que  obtubt)  para  ir  á  pádecet 
el  martyrio,  y  repetir  como  nuevo  sóida* 
do  en  ía  palestra  de  Marruecos  tos  triun- 
fos de  ia  fe  ,  y  de  la  religión.   Para  es* 
te  fin  se  embarcó  v  y  navegó  con  feliá, 
tiempo  él  mar  A  thlanticü,  se  halló  en  bre- 
ve en  la  África,  y  en  Reymo  de  Marrue- 
cos, teatrb  reciente  del  írbféo  vidorkn 
so  de  los  cinco  veñCcdóreis  franciscanos. 
Kó  le  cabía  á    Antonio  el  gozo  en  el 
pecho    qíiandb  se  vio  entre    los  leoneá 
del  África,  para  ofrecerse  á  Dios  cernd 
Innocente  cordero  en  cruento  sacrificio* 
Avivaba  sus  incendios  para  salir  a   las 
plazas,    presentarse  al  Rey,   y  clamaf 
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en .las  maquinas,  para    confundir   ío. 
ministros ,  desbaratar  JoS  diabólicos  en 
ganos  ,    desterrar  las  tinieblas  de  aquel 
dilatado  Reyno  con  las  luces  del  sagra- 
do Evangelio,  y  dar  por  cada  letra  su* 
ya  mil  vidas  a!  cuchillo.    (Oh  Señor  Al- 
tísimo! decia  Antonio:  infinitas  gracias 
te  doy,    de  haberme  traído  á   tan    di* 
cho  transe :  en  estos  inflamados  arlólos 
se   empleaba  el   Santo;  conclderadoose 
ya  en  vísperas  del  martyrio,  quando  de 
repehte  le  emprendió  una  recia   enfer- 
medad 5  pero  misteriosa ,  pues  vino  á  ser 
como  una  voz  del  cíelo ,  que  detubo  e| 
cuchillo.,  sin  que  á  él  Isaac  Antonio  ie 
faltase  el  animo,  ni  perdiese  el  mérito. 
El  Consejo  de  la  Divina  Providencia  te- 
ma determinado,  que  San  Antonio  no 
muriese  de  una  lanza ,   ni  por  sola  «1 
alma ,  pues  lo  tenía  escogido  para  Ada- 
lid ,  y  Maestro  de  muchas  Provincias, 
y  darle  las  prerrogativas  de  las  Domi- 
naciones,   para   que  con  su   fervorosa 
predicación  desterrase   las  %&mbras  in* 
fernaies  de  los  Principes,  y  Potentados  ¿ 
que   instados   del    Demonio   eran  el 

error 


II 
error  del  Chrístíanísmo  5  y  para  que  au- 
yentasc  á  los  Ministros  de  Satanás,  como 
lo  hizo  en  la  Ciudad  de  Padua  con  un  sim 
pie  moEo  ,  que  vencido  de  vana  curiosi- 
dad  ,  de  saber  ciertos  secretos,  se  valió  de 
ün  Nigromántico,  quien  ofreció  efisefiar* 
le  ,  lo  que  pretendía.  Para  esto  se  retira- 
ron á  un  sitio  solitario  fuera  de  laCiü* 
dad.  Habiendo  llegado  á  este  determinado 
puesto^  le  previno  el  Nigromántico  ,  que 
fio  temiese ,  ni  se  espantase  f  por  lo  que 
viese,  y  formando  en  el  suelo  un  circuio, 
entró  en  el ,  é  hizo  que  el  mozo  también 
entrase:  encerrados  ambos  en  aquel  dia* 
bolico  circuito  ,  empesó  el  Nigrománti- 
co con  ferozes  ojos,  con  voz  horrenda, 
y  con  espantoso  semblante ,  á  practicar 
sus  mágicos  conjuros,  y  en  breve  rato  se 
aparecieron  allí  una  multitud  de  Demo- 
nios de  figuras  formidables.  Quedó  el 
simple  pjancebo  atónito,  y  lleno  de  te- 
mor, viendo  agüellas  infernales  visiones  , 
que  jamás  había concebido  en  su  imagi- 
nación: estando  casi  sin  sentido ,  rece- 
lando algún  siniestro  fin  de  aquel  horren- 
da espe  tac  ulp:  en  medio  de  este  confl¡&:o> 

em- 
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empezó  á  Í14mar>  i  invocar  á  San  "ktítm 
tnoúc  Padua  de  quien  era  muy  devoto. 
Los  Demfehios  despechados  -,  viendo  quá 
llamaba  pañi  sü  ayuda á  tan  buen    Pá* 
trono,  le  sacaron  los  ojos,  y  Ja  lengua 
al   úiísérable    joven    ( -'permitiéndolo  así 
Dios  <en  castigo  dé  su  necia  curiosidad) 
V  de  repente  se  aumentaron  con  su  mi¿» 
rustro  el  Nigromántico,  quedando  ti  tris- 
te hombre  fjK  aquel  lugar  solitario*  Ar^- 
repentido-yá  de  sü  V&na  curiosidad  >  fué 
saliendo  cóílro  pudo  jj  y  st  encaminó  á  1* 
Iglesia  de  San  Antonio*  y  postrado  ác^ 
lanre  de  sü  ^épulclro^  invocó  cbh  devó- 
To  ¡corazóü  su  patrocinio.   Muchos  dé 
los  que  se  hallaban  presentes  én  el  Teta* 
plo>  le  ayudaban  tbft  ¿US  oraciones;  pe* 
ro  al  cantar  en   una  Misa  (  que  $e  cele- 
braba  en  el  Altar  dét  Santo)  aquella* 
palabras  del  Prefacio :  Bendhp ,  ti  qué  vie* 
ne  en  nombre  de    Dios...   le  fueron  te*-* 
tímidos  los  ojos.  Viento   la  gente  está 
jfnarabiila,  pedían  al  Santo  con  mas  fer- 
voroso áfefto  diese  feliz  fin  al  Milagro* 
alcanzándole  tamien  la  lengua.  Cosa  pro* 
tl?giosa!    al  pronunciar  el  Sacerdote  W 
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Agnui  t>ei  :  se  h  Volvió  Dios  por  la  po- 
Icrosa  intercesión  de  su  siervo  San  An~ 
onio,  quedando  todos  admirados  del 
)rodigio :  y  los  Demonios  confundidos  , 
f  arerrados. 

ORACIÓN 

¿Oberano  Señor  ,  Padre  de  misericor- 
^dia ,  y  Dios  de  toda  consolación  ,  que 
>or  vuestra  amable  benignidad  comuni- 
:aste  al  glorioso  San  Antonio  tan  grande 
mperio  ,  y  eficacia  en  los  corazones  hu- 
nanos  para  atrahedos ,  y  rendirlos  á  tu 
)bcdiencia ,  y  Voluntad:  y  le  diste  poder 
>ara  mandar  á  los  espíritus  infernales:  os 
iamos  las  debidas  gracias  por  íavores  tan 
ungulares,  y  humildemente  os  pedimos 
sor  sus  méritos,  t  intercesión  nos  defien- 
las  de  las  asechanzas  del  Demonio ,  que 
rontinuamente  nos  hace  guerra  paradevo- 
arnosj  y  nos  deis  í  conocer  la  gravedad 
lelas  voluntarias  cadenas  del  pecado; 
os  lafcos  con  que  el  enemigo  infernal  apri 
¡iona ,  del  vivir ,  del  hablar,  del  oir,  del 
incurrir,  delimrar,y  del  conversar, 
C  paU 
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pita  que  huy  atoros  de  estos  tfSfitre  tmttñ* 
tes,  que  nos  arrastran  ;  de  las  delicias  > 
que  Lucifer  nos  presenta ,  y  que  húmí-1 
Hemos  nuestros  sentidos ,  con  gemidos: 
misstras  potencias  *  ton  la  consideración 
del  rigor,  de  iapemt ,  y  del  dolor  5  para 
que  viviendo  al  mundo ,  al  demonio,  y 
la  carne  crucificados:  adornados  con  es* 
tos  dolores  >  esperemos' vuestros  amoí-es, 
y  firmes  en  este  amar,  lleguemos  á  ve- 
ros en  ia  gloria  del  gozar.  Amen, 

Vé  Padre  fumiro^  y  Ave  Marín.  JSÍ 
JRespotiPorio  La  pethhn.  La  Oración  del 
Santo*  Versos  ^  y  el  BenditQ.&c. 

DÍA  quinto. 

LEPRA. 

Hecha  tú  señal  de  la  cruz  >  y  el  A80  £¿ 
Contrición. 

Concideracion  ¿  la  vida  del  Sant$. 

A     La  Militante  Iglesia  como  Esposa 
**  el:&a  de  la  Divina   Sabiduría ;   tar' 

man-" 


■■■■■««■■■■■■BBBB^ 


mandado  Dios  en  todos  tiempos  rocíos 
saludables,    para  fcrtilázarla :  rayos  del 
cielo  Evangélico ,  para  quemar  la  zarza 
de  penetrantes  espinas:  y  luz  ,  para  que 
sirva  á  la  ceguedad  de  católico  colirio. 
Una  de  estas  Evangélicas  luces  es  nues- 
tro glorioso  San  Antonio:  escogido  Mar* 
te  de  las  Milicias  de  la  Divina  verdad: 
y  para  ser  encendido   rayo   contra  las 
gentílicas  inorancias,  se  viene   del  Áfri- 
ca á  cumplir  el    beneplácito  del  Altísi- 
mo, que   loquería  para  otro  excelente 
destino.     Habiendo   dexado  el   Santo  á 
Marruecos ,   y  llegando  á  Italia    consi- 
guió (  pasando  algún   tiempo )  para  su 
habitación  el   Eremctorio  del  monte  de 
San  Pablo,  lugar  muy  á  proposito  por  su 
soledad ,  para  la  contemplación.  En  este 
rponte    vivió  entregado   todo    á  Dios, 
tratando  su  delicado  cuerpo  con  grande 
mortificación,  y  aspereza.  Tenia  su  es- 
trecha celdilla  en  lo  mas  retirado  de  aquel 
encumbrado  monte,   donde   permanecía 
todo  el  tiempo,  que  las  ocupaciones  del 
coro,  y  servicio  de  la  comunidad  le  per- 
txutia.    Pe  Roche  se  iva  al  retiro  de  su 
C  a,  en* 
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enamorado  monte,  donde  gastaba  lamí* 
yór  parte  de  ella  en  alta  contemplación* 
Allí  se  elevaba  sobre  si,  y  puesto  en  el 
polvo  de  Su  nada,  se  hallaba  entre  los 
Coros  de  los  Angeles  su  espíritu,  Allí 
recibió  particulares  favores  del  Cielo  \ 
con  que  quedaba  fortalecida  su  alma 
para  pelear  ton  el  Dargon  infernal,  que 
embidioso  de  ver  reproducido  al  teatro 
del  hiermo  el  espíritu  renovado  del  pri- 
mer Antonio,  buscaba  todo  genero  de  in- 
venciones para  atormentarle,  y  le  hu- 
biera quitado  la  vida  mil  veces  este  ene- l 
migo,  si  no  hubiera  tenido  la  permisión 
tan  limitada,  porque  conocía  lo  mucho 
que  importaba  asa  diabólico  imperio 
apagar  una  luz  ,  que  habia  de  desaccr 
todas  las  sombras  de  sus  ardides  ,  y  en** 
ganos.  Las  crueles  penitencias,  la  faifa 
de  comida ,  de  sueño  ,  y  los  malos  tra- 
tamientos del  espíritu  maligno,  tenían 
S  nuestro  Santo  tan  debilitadas  las  fuer- 
zas del  cuerpo,  que  no  piodia  muchas 
Veces  tenerse  en  los  pies ,  y  se  caía  de 
su  estado.  De  esta  suerte  iva  purificando 
el  Señor  á  este  crisol  de  Antonio  en  la- 
dulce 


27 

dulce  hoguera  de  su  Divino  amor ,  y  per- 
mitía que  á  su  imitación  íuese  tentado^ pa- 
ra darle  en  premio  un  hermoso  dominio 
sobre  la  contagiosa  lepra  ,  que  tóese,  co- 
mo universal  remedio  para  curar  a  los 
próximos  del  pestífero  mal  del  pecado , 
y  adornarlo  con  las  prertoganvay;  de  los 
-Principados,  revelándole  arcanos  miste- 
riosos para  libertar  á  las  almas  de  los  da- 
ñosos accidentes  de  la  culpa  :  como  lo 
executó.  en  el  Reyno  de  Portugal  en  la 
Ciudad  de  Linares ,  con  una  Matrona 
noble  en  su  íinage  >  pero  perdida  en  sus 
costumbres  ( aunque  no  había  dexado  la 
devoción  que  tenia  a  San  Antonio  ,  i  es- 
ta Señora  después  de  haber  vivido  una 
vida  desastrada,  v  comerciando  con  el 
demonio,  de  quien  se  había  hecho  es- 
clava ,  le  acometió  la  ultima  enfermedad, 
y  grabada  con  el  horrible  peso  de  sus 
abominaciones,  se  daba  ya  por  conde- 
nada ,  y  no  quería  practicar  las  nece- 
sarias christianas  diligencias  de  h  re- 
cepción de  los  santos  Sacramentos.  Los 
Médicos  advertían  su  ultimo  peligro  por 
los  indicantes  de  su    maligna   entenne- 
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dad  ,  y  su  familia  con  grande  de&eon* 
suelo  porque  no  trataba  de  la  disposi- 
ción de  su  alma.  Estando  en  este  con- 
flicto llamaron  á  la  puerta  de  su  casa  dos 
Religiosos  Franciscanos  de  aspeclo  be- 
nerables ,  y  acercándose  á  la  obstinada 
enferma  la  persuadieron  den  dulces  pa- 
labras ry  le  instaron  á  que  confesase  sus 
pecados  coif  verdadero  dolor ,  y  tubiesc 
confianza  en  los  méritos  de  la  precio* 
s?.  sangre  de  Jesu  Christo,  derramada  por 
su  amor.  Fueron  para  la  triste  Señora  estas 
tazones  de  tanto  consuelo ,  y  efica- 
cia, que  ai  punto  cobro  su  corazón  la  efe» 
peranza,que  había  destruido  su  desespera- 
cion.  Llamó  á  su  Párroco  con  abundancia 
de  lagrimas:  confeso  generalmente  sus  cul- 
pas ,  pidiendo  perdón  de  los  malos  exem- 
plos  ,  que  había  dado  con  su  escandalosa 
vida,  y  que  la  encomendasen  á  Dios,  para 
que  su  Divina  Magesrad  le  diese, -lo  que 
necesitaba  para  su  remedio.  Recibió  el  Sa- 
grado Viático  con  grande  devoción  ¡j  y 
ternura  :  pidió  la  Santa  Unción  con  todo 
juicio ,  y  acuerdo.  Los  Religiosos  no  9e 
apartaron  ni  un  punte  de  sucabezera, 
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.ayudándola ,  y  confortándola  con  la  con- 
fianza en  la  Divina  misericordia^asta  que 
can  mucha  paz,  y  quietud  entrega  su  cs~ 
piritiu  Quedaron  tos,  domesticas  con  ín-1 
decible  consueto,  viendo  lograr  F»n  di- 
chosa muerte,  k  la  cjne  po^os  días  an- 
tes habla  dada  tan  funestos  presagios 
de  su  eterna  condenación.  Quisieron  dar- 
las gracias  á  los  Religiosos  \  Y  no  pu- 
dieron por  que  desaparecieron' >.  y  na- 
^ucrárfe  Vistos  Jamas;  perohaciendo  exac- 
tísimas diligencias  ,  hallaron  ser  nuestro 
Padre  San  Francisco,  y  San  Antonio,  de 
Padua  ,  cuyos  nombres  íüKia  m  enfer- 
m%  frccucnteniente  en  Ja  boca  \.  pidien-' 
"do  sus  auxilios  \  y  asistencia. 

ORACIÓN. 


-  T>  Efrtgnisímo..  SiV  y  Dios,  eterno,,  que  por 
*"  ¿^testra  infinita  misericordia  re  velas- 
te á  vuestro  sierva  San  Ajsttóriio  el  tefó- 
ro  de  vuestra  sabiduría  \  para  que  fuese 
luz  del  mundo  guiando  á  muchos  por  el 
camino  re&o  de  fa  vida  feliz  ,  librando  á 
sus  devotos  de  la  lepra  del  pecado  :  as 
C  4  d.  mos 
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Jamos  fas  debidas  gracias  por  favorcí 
tan  singulares,  y  humildemente  os  su- 
picamos  nos  libréis  del  contagio  de  la 
Culpa ,  y  nos  miréis  con  ojos  de  mise- 
ricordia ,  pues  somos  miserables  cami- 
nantes en  penosa  jornada  ,  y  peregri- 
nos por  ásperos  caminos,  con  riesgo  de 
morir  al  eterno  vivir.  Fortaiccednos  con 
vuestra  gracia  para  que  nos  alexemos  de 
los  peligros  del  pecado  todo  ei  tiempo 
de  nuestra  vida  ;  para  que  después  este- 
mos presentes  por  toda  la  eternidad  en 
la  gloria.  Amen. 

Un  Padre  nuestro  y  Ave  Marta  &e.  f 
lo  demás  como  el  di  a  primer*. 

DÍA  SEXTO- 
EGR1. 

Hecha  la  jeñal  de  la  cruz  y  tt  ASio  di 
Contrición* 

Consideraron  de  la  vida  del  Santo 
J^jAdó  la  verdad  para  el    mavor  ín- 
teres del  hombre  ,  y  siempre  ha  con- 
sistí 


3* 
ai&tldb  lá  desgracia  de  los  hombre  en 
dexar  las  preciosas  sendas  déla  verdad. 
La  Ciudad  Santa  de  Jerusaleu  mereció 
ser  la  Palestra  de  las  mayores  glorias ,  por 
que  fué  libro  en  donde  se  leyeron  pro- 
fetissdas,  para  que  nos  enriqueciése- 
mos, viéndolas  cumplidas:  dice  Zaca- 
rías ,  y  se  llamará  Jerusalen  Ciudad  de 
verdad,  (a)  Del  mismo  modo  padecieron 
los  hombres  por  algún  tiempo  la  des- 
gracia de  no  conocer  la  verdad  de  nues- 
tro glorioso  Antonio ,  teniéndolo  por 
simple  é  idiota, siendo  un  oráculo  de  sa- 
biduría. Pero  llegó  el  tiempo  en  queja 
divina  providencia  ,  quizo  que  esta  luz 
Paduana ,  escondida  bajó  el  medio  scle- 
min  de  su  humildad,  se  pusiese  sobre  la 
eminencia  del  candelero  ,  para  ilustraí 
con  sus  resplandores  al  Universo.  Qui- 
yo  que  fuese  Antonio  mística  Ciudad 
y  Palestra  de  alabanzas  para  su  mayor 
gloria,  Para  esto  dispuso  saliese  nues- 
tro Santo  del  recinto  de  su  celda,  y 
fuese  embiado  ñor  la  obediencia  a  la 
Ciudad  de  Forlibio,  en  cuyo  Conven- 
go concurrieron  con  el  Santo  algunos 
p¡j  Zac.  c.  a.  Re- 
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Religiosos  de  mi  Padre  Santo  Domízv* 
go :  viendo  el  Prelado  con  go*o  de  su 
alma  tantos  religiosos  juntos,  suplico  4 
uno  de  los  Padres  Dominicos  en  ala- 
banza del  Señor  propusiese  alguna  co- 
sa espiritual ,  para  que  lograse  su  ali- 
mento ei  espíritu,  ya  que  se  le  había 
administrado  al  cuerpo,  (esto  era  en  el 
refe&orio)  Se  excusó  el  referido  Padre , 
y  asi  mismo  lo  demás ,  con  legitima 
causa  y  por  no  hallarse  prevenidos  para 
negocio  de  tanto  peso.  De  unos  en  otroi 
llego  esta  propuesta  á  Antonio,  quien 
se  escuso  humildemente  alegando  ser  el 
menos  havil  para  tan  alto  ministerio. 
Le  instaba  el  superior  una ,  y  otra  vez 
que  predicase:  hasta  que  llegó  a  man- 
dárselo por  obediencia.  A  la  fuerza  de  es- 
te precepto  no  hizo  replica  Amonio,  pues 
no  tenia  mas  voluntad  ,  que  la  de  su 
Prelado.  Empezó  á  predicar  con  tanta 
eficacia  ,,  y  energía  ,  que  causo  en  todos 
tanta  mayor  admiración,  quanta  tenia 
de  menos  prevenida  esra  marabilla.  Sol- 
tó el  raudal  de  las  sagradas  noticias  > 
que  su  humildad  habia  tenido  represa- 
das 
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fas  en  la'  cárcel  del  silencio.  Todos  sus- 
censos  oícn  la  eloqüencia  de  sus  voces, 
a  profundidad  de  místicas    sentencias, 
I  fidelidad  de  testimonios,  y  la  fuerza 
ic  sus  argumentos:  atrojando  fuego  en 
[os  periodos :  en  las  clausulas  sentencias, 
que  parecía  salir  el  espíritu   de  Antonio 
envuelto  en  las  mismas    razones ,    que 
como  rayos  forjados  en  la  fragua  de^su 
ardiente  celo,  llevaban   en  pos  de  sí  in- 
flamados en  amor  Divino  los    ánimos, 
y  los  corazones  de  aquellos  varones  Re- 
ligiosos. Desde  aquí  comenzaron  á  ve- 
nerar á  Antonio  como  á  un  ;  hombre  pro- 
digioso, y  Santo.  Llegando  cna  noticia 
i  mi  Seráfico  Padre  con  parabienes  de 
haber  descubierto  un  campo  que   juzga* 
Wn  stteril ,  y  un  tesoro  tan  aprcciablc; 
le  mando  licencia  deLe&or  de  sagrada 
Teología ,  y  resonando  por  todas  las  pro- 
vincias de  la  Italia  y  Francia,  la  fama 
de  la  milagrosa  erudición  de  Antonio, 
De  este  modo  la  Divina  Sabiduría  ador- 
naba á  nuestro  Santo  con  sus  claras  lu- 
ces, para  que  conociesen  los  hombres  lo 
tmaáo  que  era  Antonio  de  Dios ,  y  que 
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había  de  llegar    á  ser  participante  dt\ 
coro  celestial  de  las  Potestades  >  ya  tener 
virtud  sobre  todo  genero   de    enferme-, 
dades  como   se  refiere  en    la    vida  del 
Santo  ,  y  en  particular  :  en  la  Ciudad  de 
Padua,  donde  vivía  un  desdichado  man- 
cebo de  veinte  y  cuatro  años,  mudo, 
Sordo  á  nathítate:  á  este  hombre  se  id 
apareció,  en   sueño  San  Antonio ,  y    le 
dixo    fuese  ai   Convento  de    Religiosas! 
Clarisas,    que  había  en  dicha  Ciudad  ;¡ 
y  que  allí  orase  á  su  simulacro,  y  que- 
daría con  entera  salud.  Hizo  lo  que  le 
mandaba,  y  de  repente  se  hallo  con  ha- 
bla ,  y  Hbre  de  la  sordera  ,  sirviendo  de 
admiración  a  todos  los  que  tantos  anos 
le  habían  conocido  mudo,    y  sordo :   y 
siendo  lo  mas  raro'  de  este  prodixio  el 
prorrumpir  en   voces,  y  palabras  Jen  ala- 
banzas de  San  Antonio  ,  en  lengua  vui- 
gar  de  la  que  nunca  había  tenido  ,   ni 
aun    la  mas  leve  noticia.    En  memoria 
de  este  beneficio  se  mudó  el  nombre  de 
Pedro ,  que    antes  tenía  ,  y  se  puso  el 
de  Antonio,  para  que  por  tallo  cono- 
ciesen en  alelante. 

ORA- 
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[)Odcroso  Señor ,  y  Dios  de  suma  Bon* 
C  dad,  y  Clemencia,  que  ^adornaste 
l  bienaventurado  San  Antonio  con  las 
Prerrogativas  de  las  celestiales  potestades^ 
onfiricndole  potestad  sobre  los  huma- 
os corazones  ,  reduciéndolos  con  su  fer- 
oróéé  celo  ai  cumplimiento  de  vuest- 
ra santa  ley  >  y  le  concediste  poder  pa- 
É  dar  salud  é  los  necesitados:  enfermos : 
[osotros  os  damos  infinitas  gracias  por 
an  especiales  privilegios,  y  humilde- 
mente os  suplicamos  por  su  méritos,  c 
ntercesion  ,  nos  concedáis  perfe&a  sa- 
lid del  alma ,  y  cuerpo ;  para  que  así 
doremos  vuestras  sagradas  manos  ,  que 
lieron  sanidad  á  los  heridos,  y  á  vues- 
ros  pies  que  buscaron  los  pecadores  per- 
lidos  en  esta  vida  para  darles  gracia , 
f  después  vuestra  eterna  gloria,  que 
spetamos  conseguir  de  vos  por  toda  la 
ternidad.  Amen» 

Jn  Padre  nuestro  ,y  Ave  Marta.  El  Res- 
yensorio.  La  Petición.  La  Oración  del  San* 
to.  Versos ,  v  el  Bendito ,  &f? 

DÍA 


día  séptimo. 

MARB    CEDUNT* 
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Hecha  la  señal  de  la  Cruz¡y  el  ASio  dé 

Contrición. 
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Consideración  de  la  vida  del  Santo» 

A  quclla  tan    venerable  columna,  que 
***  misteriosa  guiaba  á  los  Irraéliras  en^ 
el  desierto  para  la  tierra  de  Promisión, 
dice  el  Sagrado    Libro  del  Éxodo:  (*> 
que  daba  de  dia  sombra  á  las  tinieblas , 
y  de  noche  luz  para  la  jornadas  porque' 
se  admirase ,  y  se  advirtiese  ,  que  quando 
corren  de  cuenta  del  Cielo  los  sucesos, 
la  luz  se  hace  itinerario  de  los  que  tra- 
bajan ,  y  la  sombras  descanso  de  los  que 
triunfan :  pues  quiere  Dios ,   que  haya 
trabajos  canonizados ,  para  que  perseve- 
ren    fervorosos  igualmente  encendidos; 
y  quanto  en  aquella  dilatada  marcha  pa- 
decieron los  Israelitas  con  las  aspereza* 
del  infortunio  ,  se  recrearon  con  la  per-, 
(é)Exod.  e.  i$*  se¡ 
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¿veranda  del  Milagro.  Así  nuestro  glo- 
rioso Santo,  como  Mística  Columna  pata 
*uiar  á  los  próximos  á  el  camino  redo  de 
la  vida  ,.  para    sacarlos  del    Egypto  del 
rnundo,y  llevarlos  á  la  tierra  de  Promisión» 
Dcxa    el  exercicio  de  la  lectura  de  Teolo- 
gía ,  y  se  enttega  á  las  tareas  de  la  Predi- 
cación; pues    consideraba  que     en  este 
ministerio  habia  de   ser  sü   trabajo  mas 
canonizado  por  la  mayor  importancia  á 
la  exaltación  de  la  fe  /edificación  de  los 
pueblos,    y    provecho  de    las  alifras,  á 
quien  con  ardentísimo  celo ,  quería  sal- 
varlas á  todas ,  y  quitarlas  de  las  garras 
crueles  del  Dragón  infernal ,  que  á  mu- 
chos tenía  ya   presos  para    devorarlos. 
Concurrieron  en  San  Antonio    todas  a- 
quellas  prendas  de  Predicador ,  que  ase- 
guran la  recomendación,  y  aplauso  de  los 
oyentes.  Con  estas  buenas  prendas  se  hi- 
zo tan  plausible,    y  amable,  que  sola- 
mente los  campos  daban  bastante  ámbito 
á  sus  auditorios,  (llegando  no  pocas  veces 
a  el  numero  de  treinta  hiíI  personas.)  Tan- 
ta era  la  fama  de  su  predicación  ,    que 
á  costa  de  sus  milagros  solicitó  ser    su 

oyente 
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oyente  nuestro  Seráfico  Padre  San  Fran- 
cisco apareciéndose  en  el  aire  puesto  en 
cruz ;,  aprobando  con   esta  marabilla  lo 
admirable  de  su  do&rina,    pues  á  imi- 
tación del    Apóstol  San  Pablo  se   aco- 
modaba á  la  nececidad  y  díspocicíon  de 
sus  auditorios  ,    sacando    por  frutos  de 
sus  sermones  ,  lagrimas ,  desengaños ,  y 
arrepentimientos  en  los  oyentes ;  con  es- 
te conocimiento  le  solía  llamar  mi  Se- 
ráfico  Padre,    con  alegría   de  espíritu: 
rh>¡  Obispo  ,  porque  en  sus  hombros  des- 
camaba el  cuidado  que  tenia  de  ja  sal- 
vacié^  de    las    almas,    De   este    modo 
iba  la  Divina  sabiduría  haciendo  crecer 
este  Cedro  del  Líbano ,  á  este  lirio  de 
angelical  pureza ,  y  se  había  de  asimi- 
lar   á     las    celestiales    virtudes    en   sus 
privilegios,   poseyendo    autoridad  con- 
tra las  borrascas  ,  y  tempestades  del  mar, 
de  las  que  ha  librado  repetidas  veces  á 
sus   devotos  coa^o  lo    hÍ2o  con  cuatro 
Religiosos  de  mi  Seráfica  Religión,    y 
con  otros  navegantes  que  saliendo  env 
barcados    de  Barcelona   para  Jerusalca 
(á  aquellos  santos  lugares  quemerecic- 

roa 
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ibn    ser    rubricados    con  la  sangre  de 

íuiestro     amable  Redentor)   padecieron 
contrariedad    de  recios  vientos  uñaran 
desecha  borrasca  ¿  qué  ÉÉJ  Vieron  como 
sumergidos  debajo  de  las  aguas  ,  y  con- 
sideran dose  ya  destituidos  de  todo  hu- 
mano  socorro ,  apelaron  al  Divino ,  in- 
vocando cóh  lagrimas  en  sü  favor ,    y 
ayuda  áSan  Antonio  de  Padua,  á  quien 
desde  eí  principio  de  su  navegación  ha* 
bian    constituido   Parrón  de    su  vía  ge* 
Discurrieron  los   marineros  de  diversos 
modos  para  remediarse?  pero  sin  ser  due- 
ños   de   gobernar  la  nave,    porque  la 
furia,  y  brabeza  de  los  vientos  les  ha- 
bía arrojado  al  mar  uno  de  los  gobier- 
nos. Entre  estas  congojas  repetían  á  San 
Antonio  sus  rogativas  :  los  oyó  el  San- 
to ,  y  los  consoló  apareciendoselcs  cer- 
cado de  claridad ,   y    resplandores.  Al- 
gunos de  los  Religiosos,  y  el  Capitán  de 
la  nave  lo  vieron,  y  exclamaron  en  al- 
tas voces  diciendo:    San  Antonio  ,  San 
Antonio:  á  cuyos  ecos  se  lebantó  toda 
3a  gente,   y    habiéndose    desaparecido 
aquélla  maravillosa  visión ,  se  pusieron 

£>  r      té 
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todo?  ¿t  rodillas,  y  tos  RcíígWi  éffc 
tañaron  d  Hywno'Tc  Deum  laudamos) 
cotí  singular  ak'grla  de  sus  almas.  Pcrse* 
velaba  aun  íccteViü  la  tormenta  5  pero 
hft  Religiosos  llenos  de  confianza  ánima-* 
t^ift  á  (os  orros  que  esperasen  d  favor 
de  wSan  Antonio,  que  los  había  Visita- 
tic^  Lo  c^epe! inven j^roñ  ttídos  con  evU 
tienda-,  forfjut  d  día  siguiente,  des- 
pués de  tamos  trabajos  llegaron  con  fe- 
licidad á  pueito  seguro  ;  y  ya  puestos 
cú  tierra  aquellos  infelices  )  que  el  día 
untes  se  creia  ser  pábulo  del  mar,,  y 
pa-sto  ¿c  los  peses ¡  dieron  gracias  ¿Dios 
ton  cntr;inaj>]e  alegría  *,  á  Máriá  Sanrisi- 
rna  )  y  á  I>an  Antonio,  for  cüVa  in- 
tercesión se  reconocieron  tomo  renaci- 
dos >  .saliendo  de  aquella  tan  desecha 
tempestad» 


óHAcioü, 


s 


Oberanó  Señor  ,  y  Dios  etefnó  ,  que 
por  vuestra  inefable  providencia  pre- 
parare al  glorioso  San  Antonio  de  Pa« 
dua  á  tanta  4'tgnidad  que  mereció  tcfteí 

ce* 


Celestiales  virtudes,  y  le  disté  p&ácr  con 
t?a  los  peligros  del  mar:  os  cacnos/íñfi* 
ttíiái  gracias  por  este  cu  nulo  de  per- 
perfeccíóncs  ,  con  que  te  adornaste j  y 
humildemente  os  suplicamos  -por  sus  trie- 


ritos*  e  inr  crees  ron    nos 


II  k? 


kví 


peligros  del  prócelozo  mar  de  este  mun- 
do, de  las  tormentas  dei  demonio.,  y 
de  los  impetuosos  aires  de  la  vanidad. 
Dadnos  una  verdadera  contrición ,  y 
asistidnos  con  vuestra  gracia^  ?in  la  tjnál 
nada  podemos,  porque  somos  barro  fia* 
gil,  polvo  leve,  lodo  Impuro,  y  for- 
mados de  la  tierra  ,  y  tierra  que  da  por 
frutas  imperfecciones,  pecados,  y  deli- 
to! ;  pero  nos  acordarnos  ,  que  esta  ma- 
sa dañada  ooí  la  primara  culoa  ,  fak 
reparada  por  Vuestra  preciosísima  san- 
gre; curada  >  con  vuestras  heridas:  y 
perdonada  por  vuestra  muerte;  por  la  que 
os  pedimos,  que  lo  que  tenemos  de  frá- 
gil sea  Constante,  lo  perdido  reparado, 
lo  miserable  venturoso  ,  que  de  esta  su  ir- 
le nuestra  alma  busque  en  vos  su  cíe- 
lo ,  pues  la  criaste  para  el  cielo  don- 
de esperamos  alabaros  por  toda  la  et  *r- 


42 

nidad»  Áméti. 


: 


Un  Padre    nuestro:,  y  Ave  \Mdria    &h 
y    lo  demás  com®  'el' día  primero* 

Di  A  OCTAVÓ 

Vincula, 

tíecha  la  señal  de  la  Cruz  ,  y  [el  Á5lú  di 
contrición ,     (¿fr* 

C&nsidtr ación  de  la  vida  del  Santo. 

Qp"ñ  los  hiliagtos  -  segün  ci  gran  Pa- 
^'d  re  San  Agustín  (4,  la  mas  eleva-" 
da,  y  cloqüentc  frase,  con  qac  la  infalible  ' 
veracidad  exteriórmente  úice?  ló  libe- 
ral con  que  ilustra  nbestra  ignorancia. 
Y  según  San  Juan  Chrísostótao  (b) :  son 
prendado  señal  del  átlrof  Inmenso  pa- 
ra que  la  misma  naturaleza  pueda  al- 
ca nzár  las  comunicaciones  en  las  cien- 
cias del  sumo  bien.  Son  obras  extra- 
ordinarias y  una  verdad  elevada  sobre  la 
esfera  de  la  razón  *  porque  siendo  Ma- 
zo* 
(#;  Ep.  49,  q,  6.  (¿)  TSotn.  34*  in  Matb. 


pmes  .de  un  poder  eterno  ?¡  y  respecta- 
¿le  ios  ej-ige  en  inmortal  resplandor, 
triunfo  de  lo  infalible.  Asi  nuestro  glo- 
rioso Antonio. >.  llamado  el  milagrera  por 
cxplcndrda  antonomasia,  safc  adamado 
con  sus  exeientes  prendas  de- Predica- 
..dor  haciendo  prodigios ,  venciendo  con 
.ellos  al  principe  de  las,  tinieblas  ,  quc.in-* 
tentaba  esiorva-rle  siv.  predicación  ,  fabri- 
cando, algunas  veces.,  couiq^  anrfice  del 
espanto- r .negras.  nuve&  que  despedían  re- 
lámpagos, y:  centellas ,5.  para  atcíp.orisgr  ai 
auditorio^  y  otras.  ,ocacione&  faciendo 
pedazos,- efe  palpito  donare  et  Santo,  pre- 
dicaba 5  pero,  quedaban  siempre  burladas^ 
las  diabólicas  astucias.,  y  Antonio-  por 
invicto  vencedor.  Unos  de  tos,  niayorca. 
milagros  del  Santo,  fueron  Ib  frecuentes 
conversiones,  de  pecadores  que  hhocon 
la  eficacia  de- la  Divina  palabra.  Sien- 
do tan  copioso  el  íruto  de  su$  s^rr^ones, 
C¡\}Q.  no--  daban-  alisto  los  confesores  á 
admimstard  santo  Sacraro-cnio*  de  la  pe- 
nitencia. Pcfp  no-  co-nfenH>  todavía  e! 
3rdor  de  su  espirito  per  la  salvación  de 
las  almas  obraba  maravillosas  reducio- 
t>  3  nes 
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res  d?  proterva  hereges  á  h  fe  catoli* 
ca  :  haciendo  m^aglosamefUe  que  los 
irracionales  ambrientcis  doblaran  iiniisa- 
n  ente  sus  rodillas.*  y  adorasen  á  s.u  cria- 
dor Sacramentado  en  la  Sagrada  Hos- 
tia, que  tenia  /\nro  ia  en  ¿us  manos, 
/si  cotmjnitába  ia  Divina  Sabiduría  á 
ían  Antonio  la  católica  valentía,  y  h 
virtud  de  hacer  frniágros,  pues  quena 
adornarlo  con  los  celestiales  atributos  de 
los  Querubines*  y  darle  una  especial 
prorrogan  va  de  libertar  á  sus  devotos 
de  las  prisiones* •'*  ).  Como  lo  h'z<* 
en  Iü>  Villa  de  Perpíllan  con  Ufl  Corro 
gidor  devotísimo  suyo,  á  quien  acusa* 
ion  delante  del  Rey  de  Aragón ,  de  uri 
delito  muy  grave,  que  no  había  come- 
tido, y  se  lo  provaron  con  testigos 
falsos,  por  cuyo  motivo  prenunció  el  Rey 
i  sentencia  contra  el  innocente,  de  que 
fuese  degollado  en  publico  cadahalzo*  El 
trhiij  Corregidor  viéndose  sin  remedio, 
se  encomendó  á  su  Protector  San  An- 
te,rio,  para  que  mirase  por  su  innocen- 
cia    Llego    ci  dia  señalado    para    exc- 

ctííar 
(¡a)  />.  Mighd  Main  ,  en  ¡a  vid*  dtl  Sto9 


€®m  h  sentencia ,  y  estando-  ya  en  el; 
lugar  áá  supliera,  aparecí^  per  les  ay- 
xes  el  glorioso  Samo  >  y  asfcndofc  efe  fcfc 
cabellos  x  k  quité  en  presencia  de  todos, 
de  las  roanos  &  fe*  justicia,  y:po  llevó- 
por  los  ayses  basta  ponerlo  cb.su  e£pHt$ 
del  Convela  de  miestto  f%dre  San  Fran-, 
cisco  de  dk:ha  Vi  Ha :  quedan  todos  pas- 
mados de  tan  raro,  y  sfogutar  prodigio ,,  y> 
dando.  cu?n¿a  al  E:C^<P  suceso*  coroqí& 
por  ckbinnoccncfe  '  d^fc  CpKcgitfor -,,  y- 
le  concedíQ  no  safe  te>  tüpenad  v  ítap.tanw 
Wen  los  henares,  q&e  ames:  wita*  í*z% 
este  libre  devota  e^  la  C&pftjtf  ^  Sar^a 
un  suevo  retablo  >  donde  se  catango  1%  $Q> 
ríe  del  oüíagso  para^pqrgcn^  k^OkQÜ% 

ORACIÓN* 

SOberano  Scfior*  y  Dfos  de  f-ente  ^rnerw 
cía  ,  qu^  por  vuestra  Infinita  Pfd3$ 
honraste  U  glorioso*  Sm  justóte  cao  la 
admirable  preri^ariya  de  Los  Querubi- 
nes ,  y  íc  co«¡ui*>ica$*c  ykmé  pfttá!?fc'r» 
i  sus  devota*  de  las  pr&iímcsv.  Os  damos 
Infinitas,  &faQ&s  por  esta,  bcaígnidad*  Y 
;ü4  hu- 


, 


4.6 

humildemente  os  pedimos  nos  libréis  do 
^prisiones  del  infernal  enemigo.  Haced 
ocnor,  que  no  deseemos  cosas  de  La  tierra' 
ptóes  no  venios  sobre  ella  sino  discordias, 
V  ma.dades  ,  pasiones,  y  revei iones  ;  ale- 
vosías ,  y  traiciones :  concédenos  aquella 
m?w  que  aquieta  discordias;  Sa  concordia 
que  sosiega  guerras  ;  el  sosiego  ,    que  se- 
rene estos  tiempos;  vuestra  paz,  que  tanto- 
nos-recomendais,  os  suplicamos;  y  después  • 
vuestra  eterna  gloria.  Amen, 

Un  Padre  nuestro  y  Ave  Marra   &c .  .y  I 
ío  demás  como  el  día  primer  e. 

■NOVFNO  DÍA. 

MEMBRA. 

Hecha  la  jenal  de  U  crur.  y  el  ASio  de 
Qcnirision* 

Consideración  de  la  vida  del  Sanio 

J^^ccndido  Moysenenlns   fieles  taréa* 

'Mwvióo.  de  Dios,  á  quien  solicitaba 
revientes  holocaustos,  sin  descaecer  con     . 

las 


h$  fes  opiniones  de  \ó$  mas  Insultos:  ani- 
moso decía:  Sí  alguno' hubiere  del  partido 
de  nú  Soberano,  único  Señor  de  !o  supre- 
mo, por  él  le  ruego  {  que  ñor  ser  de  este 
Vando  ,  venga  conmigo»  Así  seguía  mes- 
tfo  valeroso  Caudillo  ,  San  Amonio  ,  el 
tciirso  cíe  su  Apostólica  predicación  ,  cor-- 
rienda  con  tu ardíenre  zelo  á  sembrar  la 
scnñlla  Evangélica  por  las  tierras  del  Esta-' 
éú  Eclesiástico  ¡  por  la  Marca  Trcvlzana, 
por  la  Provenza,  por  Lenguadóe  ,  por 
Límosin  ,  por  Velay ,  por  el  Ducado  de 
Verry  ,  por'Gícilfa",  y  por  Pa'dua  ^rogan-í 
do  conno  orro  Moysen  3'lan^hdo  y  con- 
vocando á  imitación  de  Jesu-Christo  á  la 
Verdadera  Religión.  Así  iba  esta'  luz 
Paduana  ,  mostrando- evidente  la  felicidad 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  reduciendo  á 
los  Hercges  á  los  preceptos  de  la  fe.  Voló 
1a  fania  de  ¡as  frecuentes  marabillas ,  que 
obraba  Dios  por  !a  predicación  de  Anto- 
nio, hasta  llegar  á  los  oídos  del  Sumo" 
Pontífice  Gregorio  Nono  ,  quien  depuso 
lo  i  trageven  á  Roma,  Emprendió  m 
viage,  llegó'  á  eüar'bczó  los  pies  á  la 
Suprema* Cabezas,  ordenándole-  predic^e. ' 

Asistía 


Asistía  el  Sumo  Pontifica  al  sermort,    c| 
Consistorio  de   los  Cardenales ,  los  ©bits 
pos  ,   y  Prelados  Eclesiásticos,:  obedeció* 
San  Amonio  Pred!cando  con  tanta  cner-r 
gia,   con  tanta  ^Uindan-cia  de   tesrimo*. 
nios  de  I?l«  Santas  Escripuiras,  con  tan* 
t»  erudición   de  Santos  Padres ,  que  t*o 
parecía  su  voz  huro/ai^ ,  sino  un  oracu* 
lo  Divino.    Pero  la  pms  prodigiosa.  fue" 
que  componiéndose  el  auditorio  de  diver- 
sas   naciones,  y  lenguas  %  todos  le  en* 
tendieron  cor  tanta  claridad  como  si  lee 
predicara  en  la  de  cada  uno  propra.  En-% 
ronces  mereció  que  el  sumo  Pontífice  le 
adamase    por    Arca    viva  del    Sagrada 
7  estamento,    Pe  este  modo  q\mh ks¿n*r 
rar  la   Di*  ina  Sabiduría  át  miosrit»  S%n-*  ~ 
to;  núes  lo  habla  elegido  semefen te %\m 
Serafines,  para   recrearse  en  sift  b*a?Q\ 
V    darle  también    virtud  para   ti?w  tó$ 
miembros  separados  á  su  cuerpo  >  coma 
Jo  hizo  con  algunos  sus  devotos  t  v  en 
particular  con   aquel   miembro  podrido, 
del    'Urano    Exciino>    Gene rj    de    lo* 
Exerciros  de!  Emperador  Federica  según* 
¿o,   cismático,  y  gran    perseguido*  cíe 


■I 
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h  Iglesia*  Era  este  Fxclino  de  condi- 
ción ran  feroz  ,  que  le  temía  tpda  !a 
Italia  por  monstruo  di-  la  crueldad  >  pues 
solamente  en  las  Ciudades  de  padiía  , 
Vicencia  %  Vejrona,  v  ea  Emia  h^bía 
hecho  morir  a  cuchillo  mas  de  onu4  mil 
personas,  y  había'  quitado  !a  vida  á 
setenta  Religiosos  menores;  porque  ss 
habían  opuesto  á  sus  honrendas  máU 
dades.  Liego  a  los  oídos  de  Sdn  Antonio 
esta  desdicha,  y  encendido  en  fuego 
<k  caridad  >  rocnpíó  por  medio  de  los 
escuadronas  de  Exclino  ,  ¡legó  donde  es- 
taba, y  pidió  andancia*  y  conseguida: 
alií  en  presencia  de  todos  le  reprendió 
de  tsta  suerte :  eres  tu  Exéiinq  ,  aquel 
Romano,  que  desgenerando  del  amor, 
que  debes  á  tu  Patria,  la  tienes  iicna  de 
tragedias,  y  al  mundo  lleno  de  escan- 
daíos,  con  tus  barbaras  insolencias  (  Eas 
tu  aquella  venenosa  Vivera,  que  con 
ingrata  crueldad  rompes  l*s  entrañas  de 
tu  piadosa  Maare  ia  l^icMa  ,  que  amo- 
rosa  te  dio  el  ser  ,  y  Cariñosa  su  leche? 
Eres  tu,  el  inst-rumenrn  fatai  del  Ernpc- 
cauor  cismático?  Hasta  quacrdo  sanRrkn- 


- 
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to  Lobo  ha  de  durar  la  sed  que  tienes  Ú 
sangre  humana  ?  Hasta  quando  te  ha  de 
atirar|l  abrasar  [as  Iglesias,  y  quitar  la 
viua  a  ¡os  innocentes  '.  Como  abusas  de  1* 
paciencia  de  Dios  ,  que  ríeme  en  su  po- 
derosa mano  represadas  las  iras ,  que  me- 
rece tu  fiereza .?   Yo  te  anuncio  de  par- 
te qc  Dios  Omnipotente,    que  sino  po- 
nes rreno  a  tus  tiranías,  ellas  te   han  de 
precipitar  al  abismo  de  las  infernales  ila- 
¡nas,  y  has  de  acabar  la  vida  con    ua 
Hfl  tan  ruidoso  ,  que  sea  a!   mundo  es- 
carmiento. Quedo  aquel  fiero  Lew  coa 
esre  razonamiento  sar.ro ,  hecho   manso 
cordero,   perdido  el  color  de  su  rostro, 
posrrado  á   ios  píes  de  nuestro    glorioso 
Santo  con    voz  temerosa  ,    y    humilde 
piúio  perdón   de  sus  culpas. 

ORACIÓN. 

pAdre  Eterno,  y  Omnipatente    Señor 
que  por  vuestra  altísima ■  p¡ evidencia» 
os  dignaste  bajará   ios  braza}    de    San 
-Anroniocn  forma  de  tierno   Infante  ca- 
ra exaltarlo  con  vuestro  Divino  amor  á  ias 

pre- 


si 

prerrogativas  de  los  Serafines ,  y  le  dis- 
te virtud  para  unir  á  sus  cuerpos  los 
miembros  separados:  os  damos  infinitas 
gracias  por  rato  singular  misericordia,  y 
humildemente  os  pedímos  por  sus  mé- 
ritos,  c  intercesión  j  nos  unáis  por  gra- 
cia como  á  místicos  miembros  á  sil  ca- 
beza* que  sois  Vos  \  no  permitáis,  qu* 
nos  apartemos  de  las  sendas  la  perfec- 
ción j  que  nos  enseñaste  descalzo,  des- 
nudo j  sudando  i  afligido  ,  y  atribulado; 
para  que  nuestro  corazón  de  las  cosas 
del  mundo  desprendido ,  sea  con  vos 
enteramente  unido  \  sin  que  la  hambre  , 
la  angustia ,  ni  la  tribulación  Sea  capaz 
de  desacer  este  vinculo  de  amor  j  y  que 
Jxrmamáneciehdo  en  este  amor  costan- 
tes: lleguemos  á  alabaros  en  la  Jerusa-* 
len  triunfante.    Amen. 

\J»  Pairé  nuestro  ,  y >  Ave  Marta    &c.   y 
U \  demás como    el  día  frlmere/ 


DÍA 
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Di  A   DÉGMO. 
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RES    PERDlTASi 

Baba  U  Stñaí  de  la   Crnzy  y  §!    ¿fto  '¿# 
Contrición. 

Consukrárhn  de  /¿s  irída  del  Santo  % 

JO  pücdé  dc^af  el  amor  de  aüiiert* 
^rar  ios  privilegios,  á  qivcrl  ter  sigue 
los  tráyoWs  trUinfos.  Cándeos  de  aplau- 
so diemn  ios  hijos  de  kfatl  á  Sutil  §  y 
á  David:  en  San!  contrapesan  él  ven* 
címíenio  por  el  valor  de  mil  í  y  en  Da* 
Vid  fe  gradúan  ?pór  diez  mil.  V^íicid 
t)avid  al  gigante,  representación  de  la 
culoa*  V  á  si  rherxió  Miufríptfcáido  pte* 
roía  Por  diez  mil  le  regulan  el  trofeo  ha- 
ciendo en  su  aplaudo  mas  decoro,  pot 
C\ué  quede  tátíon liado  el  numeró  diez, 
A  este  diodo  al  glorioso  David  Anto- 
frío ,  es  d'gno  5c  le  den  diez  mil  ala* 
lianzas,  porque  habiendo  conÜo  veloz 
tantas  Provincias,  y  Ciudades  ha  vencía 
do  con  las  centellas  disparadas  con  la  prc* 

ciett 
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;a  noticia  "de  Síi  valerosa  bófá  >  no  co^ 
foo  David  á  un  gigante,  sino  á  una  mul- 
titud; haciendo  ecb  sus  prodigios  *  y 
milagros  una  'maravillosa  conquista  pa- 
ra el  gremio  católico;  y  por  eso  es 
muy  justo  he  tríbubériíbs  slís  deVotos  en 
este  diá  ¿cclmo  de  sü  trecenario  y  mil 
de  imites  al abatr&ás  á  Dios  en  su  honor j 
pues  ya 'se  retira  nuestro  Sanio  de  sus 
continuas  tareas^  ptr  algún  tiempo*  y 
¿e  thtfega  ai  cxefdcfo  de  la  santa  Ora- 
ción con  dilatación  ,  y  quietud  de  su 
espíritu  tn  la  soledad.  Para  conseguir 
rste  retiro  "escribió  al  Provincial  \  para 
que  la  t>bedi*étic3á^  que  era  SU  Norte  en 
todo,  diese  cumplimiento  á  sus  deseos: 
rn  éste  lanee  le  sirvieron  los  Angeles 
id  Correo;  per©  que  mucho*  si  el  Rey  de 
os  Angeles  lá  amaba  tanto  *  que  se  hacía 
liño  para  recrearse  amorosamente  con 
incstro  Santo?  Como  lo  vio  por  la  espe- 
iencia  aquel  caritativo  hombre ,(  que  dio 
ospkio  á  San  Antonio  >  quando  pasaba 
ara  Francia  , )  al  misino  Redentor ,  que 
acia  Trono  en  los  brazos  de  Sfifl  Anro- 
iío»  De  esta  suerte  le  honraba  la  Divina 

Mise-* 
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Santos  Patriarcas,  no  con  signos,  ni  figura* 
misteriosas;  sino  con  la  misma  realidad; 
por  sü  viva  fe  $  y  comunicándole  tambicii 
facultad  contra  las  cosas  perdidas ,  para 
consuelo  de  sus  devotos,  como  lo  esperi- 
nvcPitó  ei  Obispo  Fray  Ambrosio  Catarina 
Religioso  de  mi  Padre  Santo  Domingo* 
qpe  saliendo  para  disputar  con  los  heregeá 
se  le  perdieron  los  pápeles* -donde  llevaba 
sus  particulares  apuntamientos,  quterari 
las  armas ,  que  le  habían  de  servir  para 
destruir  la  heregia.Se  acordó  de  San  Amo* 
nip,  y  con  mucha  devoción  le  encotnendd 
el  hallazgo  de  sus  estudios,  haciendo  vo- 
to de  poner  en  sü  libro  para  mayor  gloria 
todo  el  suceso.  Apenas  había  hecho  la 
promesa-^  quando  vinieron  á  preguntarle 
si  habla  perdido  algunos  papeles:  fespon« 
d^o  ,  que  si:  dio  todas  sus  señales ,  y  con 
ellas  recobró  su  perdida:  reconociendo 
por  Autor  de  su  büená  fortuna  á  Sart 
Antonio  de  Padua ,  y  ets  cumplimiento 
de  su  Voto ,  refiere  el  mismo  por  estenso 
todo  el  suceso. 


ORA* 
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QOberano  Señor,  y  Dios  de  infalible  ver 
^  dad,  que  por  vuestra  aira  providencia 
;cn;iqoev:is:e  á  vuestu>  siervo  í«n  Antonio 
con  vuestra  humanada  presencia,  y  le  con- 
cediste virtud  en  las  cosas  perdidas:  os 
damos  infinitas  gracias  por  tan  singu- 
lares beneficios  y  humildemente  os  pedi- 
mos por  sus  méritos,  é  intercesión  nos  con- 
cedáis una  viva  fe,  y  arrogemos  de  nosotros 
la  temenrida ,  rara  buscaros,  como  Vos 
Pastor  Divino,  á  la  oveja  perdida  por  las 
plazas ,  por  las  calles,  por  los  montes  7  por 
los  vallcsjjy  que  esta  nuestra  fe  sea  nuestro 
Norte  ,  á  quien  sigamos ,  y  que  jamas 
le  perdamos  ;  para  que  con  esta  preciosa 
Margarita  enriquecidos,  lleguemos  á  dis- 
frutar para  siempre  el  tesoro  escondido  en 
el  cielo.  Amen. 

Ün    Padre    nuestro  ,&**  y  lo  demás  eme 
$1  día  primero* 
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DÍA    UNDÉCIMO. 
PEREUNT  PERKULA* 


íiecba  ¡a  s,ña¡  de  la  cruz  >  y  íi  d¿$o  di 
Contrición, 


B! 


. 


í 


Ccmslderaúion  á  la  vida  fól    $£nt#. 

Qíempre  ha  sido  !a  esperanza  delicioso, 
Mc^p  forran  te  de  la  vida  hunana,Y  cjuaihdó  i 
se  fotrodúce  para  templar  la  impaciencia 
délos  deseos,  quita  todos  los  problemas,  pá 
ra  qíie  no  impidan  la  verdad  de  sus  auxilios; 
porque  es  la  que  imperiosa   representa  to- 
do  el  bien  ,  que  se  fuiede  poseer.  Sfértipri 
también  há   sido  iá  proveía  un  sello  de  la 
¡DMrndad;  y  e!  verdadero  Profeta  un  honi 
bre  inspirado  de  Dios^  que  declarando  afir 
hiatiVátnfehtt  ,  qtie  tales  $  y  tales  cosas  st 
han  de  cumplir  en  tal  tiempo,  y  lugar ,  se 
llegan  á  verificar  ,  y  por  eso  le  llama  la 
JEscffpíürá  á  el  ÍPróféra?  el  que  vé:  {a)  por* 
que  ve  ío  futuro,  como  Si  lo  tubiera  pí*e* 
senté*  A  éste  modo  nuestro  Santo  ador- 
nado por  i  a  Divinidad  con  la  insignia  dé 

a)  l.  ÍLeg.  ¿.  p>  Pío* 


Profeta  predixo  a  un  Escribano  i  de  vida 
frniy  rota,  que  la  Divina  misericordia  le 
había  de  perdonar,  y  que  llegarla  á  con- 
seguir la  Palma  del  Marryrio,  como  lo 
consiguió,  aun  viviendo  el  Santo.  A  otra 
Matrona,  su  muy  devota  le  anunció,  que 
daría  á  luz  un  Ñiño ,  que  llegaría  á    ser 
Religioso  de  su  Religión  Seranea,  y  tam. 
bien    Martyr  de  Jesu-Christo,  como   se 
Verificó;  Pero  ya  se  iba  acercando  el  tiem¿ 
po  en  que  San  Antonio  ,  después  de  tan- 
tos prodigios  cerrase  el  Periodo  de  su  vida 
y  el  circulo  de  su  corona;  y  así  como  la 
luz  quando  mas  cerca  d;  apagarse  exfuer- 
za mas  sus  resplandores:  así  nuestro  Samó 
con  la  cercanía  de  su  fin,  crecía  en  las  efi- 
cacias de  su  obrar.  Consiguió  retirarse  á 
la  soledad  del  Monte  Al verne,  donde  es- 
tubo  algunos  mese%  empleando  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  Vigilias,  y  Oraciones? 
pero  acercándose  la  Quaresma  *  guiado 
de  la  inspiración  Divina  §  fué  á  predicar 
á  te  Ciudad  de  Padua*  que  tantas  VeccS 
había  sido  teatro  de  sus  marabillas,  y  co- 
mo á  darlas  á  sus  amables  Ciudadanos  la 
Ultima  bendición,  y  despedida. En  esta 
*  *  ultima 


■  I 


mí 


u!nrr^Quare?rra  era  tan  numeroso  el  #u* 
-duorio,  que  licuaba  á  treinta  mil  personas 
.predicando  en  enmpo  descubierto  ,  siendo 
flos  primeros  oyen  tes,  el  Obispo  con  todo 
m  Ckro  ,  y  ei  Gobernador  ton  su  Ma- 
gistrado: en  .este  tiempo  se  reformaron  los 
abusos  de  las  galas,  y  las  profanidades  de 
tráges ,  se  ted-ux*  ron  a  estrec  \h  paz  mu- 
chos Ciudadanos,  en  quíene'  estaba  radi- 
cada la  enemistad;  hubo  finalmente  una 
tefoFñ>a universal.  De  esta  suene  iba  núes 
tro  Santo  como  fiel  siervo  en  ¡oleando  sus 
talentos^  y  el  Dueño  Celestial  complacido 
con  tanto  auge  Je  dedaró  el  Reyno,  queei 
tenía  prometido,  comunicándole  también 
Pntatúd  para  librar  á  sus  devotos  de  todo 
genero  de  peligros,  como  lo  'hizo  patrien- 
krm¡ente  cari  un  Cíengo  devoto  suyo, 
que  teniendo  ofendidos  ¿unos  hon  bres,  y 
sabiendo  estos  >  que  salía  á  un  viage  ,  se 
ocultaron  en  ixn  bosque  para  quitarle  la 
vida.  Se  hizo  San  Antonio  encontradizos 
con  elkxs  >  y  travo  conversación;  peté 
los  perversos  hombres  p  que  no  querían 
aventurar  la  ocasión  d¿  sus  designios ,  le 
dUfrQQ^qtjé    tsa&se  pasa*  adelanta:  el 

Santo 


Santo -porfiaba  ,  que  no  había  de  detfa-r  su 
compañía,  porque  su 'trato  y  com^r^ciorí 

podía-. ser  de  provecho  para  sus^alírvasMé'--. 
dieron  por  ofendidos- de  tanta  porüaf'psm'- 
el  Sunto  descubriéndose*  con. ardiente  teló. 
les  dixo  :  y¿  que  hasta  equina  hdkeh-  que- 
rida atender mi i  canversfátan ■  ■>,  sJthed'qUe  yo:: 
soy  San   Antón' o  de-Padua  rque   Wén£&.  d' 
defender  la  vrda  de  ese.' Clérigo  a  quhh  es- 
peráis para  quitársela* "  es  mi  á^potm  t  asi ' 
per  dem  adié  por  ^morch'Dhsrsxo.stm  hecho 
¿Jgun \  a%rm>:(%.  y  mirad- no >  me' 'tmjeM~,  que' 
s&y  buena  para  Ám?go\  y  dicho  estóú-:  desa- 
paree ió.QuedaroB  los  hotribres- confesó  %y;" 
admirados:  esperaron^!  Clérigo- v  yb  re- 
firieron !<>  sucedida-  y.'  enTeyercncia  dd- 
Santo  no  solo  lo:  perdonaron  ;  sino   que 
fcur.Weft  le  pidieron  con  kuoiiidad  ios  per— 
donase* 

ORÁQ0NV 


QOfeerano  Scñút^  y  Dios  de  InSníra 
^  Bondad  r  que.  por-  vuestra  paterna 
clemencia  dotaste  á  vuestro  siervo.  San 
Antonio  con  el  Don  de  profecía  f  y  le 
£  3  con* 


concediste  virtud  para  librar  á  sus  de-, 
votos  de  los  peligras  de  alma,  y  cuer* 
po  ,  os  damos  infinitas  gracias  por  tan 
singulares  prerrogativas,  y  humildemen- 
te:  os  suplicamos  por  kis  méritos ,  c 
intercesión,  nos  libréis  de  semejantes 
peligros,  ■  y.  nos  deis  una  firme  esperan* 
xa  en  v.ucstras  prooiezas:  que  fundanda 
nuestra  esperanza  en  vos,  entonces  ia  ctt* 
biúacion  nos  servirá  de  corona  :  la  afren- 
ta ,  de  honra:  ios  enemigos,  de  amigos: 
la  injuria  ,  de  estimación  :  ia  pobrera  do 
riqueza:  la  enfermedad,  de  salud r por- 
que apartada  nuestra  esperanza  délo  ter- 
reno, estará  siempre  en  vos  hasta  que  lie- 
gueaios  á  vuestro  eterno  Ileyno.  Amcru 

Un   Padre ■  nuestro,  y  un  Ave  Maria&s 
y  lo  demás    como    el  dia  primen.. 
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cesjt  me  ec  ir  as. 

ñtcM  U  smjxt  de  la  Cfu.%,  f  ti  ABo  df 

Comfderémhn  de  la  $ÍÁ  iel  S&rM* 

A n#ad.nv rabf^í-s  Dios  en  su^  Santos r 
onc  para  hacer  %n  etlos  la  virtud  sa- 
bré saliente  ,  en.  el  combare  de  te  re- 
tigf'Q&  antoría  en  síts  escogidas  ios 
tóYbgtus*,  Los  obra  ta  Qivviífotcveh  ,, 
porque  d-1  nuestra  ^ececMa.d  se  obli- 
ga': t'U  rep-tC'  1  a  sabiduría  qiw>dah.  ftús 
de  la  verddd  se  apasa  L  v  d  amor  q»c 
sn  su-  ctin-rrn-tio  fhegu  tos  a>ív«  >  prpdn- 
;:¿  la  virtud,  ijari  qi¿c  tos  cona  iva  ,  pa* 
ra  Hacer  robusta-  tos  esp-?"rTfiíS-  £N  fa:  focr* 
5í?vercitjvch::  'ha  fee.cho-  taaibíetí  fa  |)?yw 
na  Prcvfd-^cfe  ,  eme  aun  tas  crianzas 
felencfblcs  sírnbdtcerv  fes  eyeieiacfys-  éc 
tas  y!rrud;cs%  y-  así  k  ?¿^á  áesn Mesara 
feí  caiJ>Ksas4:'eí  Opfé^fe  purezar::  eí 
piata^-a,.  ía  fá  el  Cimmoíno f  fa  íiagrnn- 
E  4  ^  i 


I":. 


cía  ,  y  la  derere'a :  el  Nardo  r  h  ?&U 
vidad .•;  y  el  jáznincon  los    privilegios 
de  su  cardidcz  ponda  gala  htrnjosa  i  ia 
virtud.  Esra  e>  una  descripción  (  aunque 
corra;  de  nuestro  Santo  que  adornado, 
de  virtudes  en    grado  heroico,    en  sus 
empresas  ,  y  pureza  airo;  en  !a  fe     fir- 
me :  y  en   la  rdfg'on     permanente *#¿ 
Jando  de  si  fra|ránciá,y  <»xrid?endo  de 
su  ardiente  Corazón  actividades  de.amo^ 
rosos  incendios  con  el   privilegio  de  su 
candidez,   vá  á  disponerse    paia  salir  ds 
Jos  peligros  ele  esra  morra!  vida  al  cam- 
po de  San  Pedro  aun  Hercmfoorío  con- 
t?guo   á    la  Ciudad  de  Padua.    Salió  cñ 
ciedlo    con  sus  dios  Religiosos   compa- 
ñeros, y  estando  lexos  de  la  ciudad  en 
ur,n  eminencia  donde  se  registra  (a Sun* 
tosídad  de  sus  edificios,  pulo  en  ella  los 
o*os,  y  con   superior  impulso    la  llenó 
de   bendiciones  ,   y  dulzuras  ,  -diciendo  : 
0|  !   Ciudad  dichosa  y  presto  ser  s  t catre 
de   las ^  glorias  de  Dios  :  se  verán  en  tí 
tn- ral  illas  de  su   Divino  peder  ,  y  pose- 
rus  tin  tesore  que  te  hará  feliz  ,  y  enne* 
blenda  cm  la  frecuencia  de  muchos  pt>e- 

bloip 
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bhs  i  que  ¿w'ficzran  a  m  Davina  Ma- 

g estad  ,    de  ver  engrandecido  tu  nombre 
en  los  despojes  de  la  mortaUdad*   Le  re-  - 
veló  entonces  el   Sciíior   á  nuestro  San- 
to, que  dentro  de  pocos  días  había  de 
morir,  y  que  su  sepulcro  seria/en  aque- 
lla   Ciudad  asilo  de  muchas  necesida- 
des.   Llegó  el   Santo  a]  citado  monte  ,, 
y  dispuso  que  en  su  espesara  se  com- 
pusiesen de  rama  tres  chozas,    en   que 
recogerse  con  sus  compañeros*!  Aq.ui  vi- 
vió, mas  coipo   Ángel  ,  que  como  hom- 
bre entregado  todo  á  la  contemplación  i 
soltando  la  riendas  á  sus  fervores  ,  go- 
raba   de  indecibles    favores  del    Señor. 
Aqui  concluyó  sus  escritos  a  petición 
del  Cardenal  Prote&or;  y  sorrejante  al 
Apóstol  espera  decir  "en    breve:  buena, 
pelea  he  peleado  :  la  carrera  de  mi  vr- 
tía  he  acabado,  y  en,  ella  la  fe  de  raí 
Señor  Jésu-Cferlsto  he  observado.   Aquí, 
queda  nuestro  glorioso  Santo  favoreci- 
do del  Sonór  con  iln:  privilegio  Aposto* 
lico,   y  dotado  con  una    ardiente  cari- 
dad ,   para  universal  socorro  de  sus  de- 
votos,    en  tod<&  genero  de  necec^4^ 

coma 


¿4 

como  lo  pra&fcb  en  ái  vida,  y    parti- 
cularmente (a)    en  la  Ciudad  de  Tara- 
zona  con  un   Joven  {ác  v'da  perdida  )  , 
que  saliendo  dé  su  casa   una  noche .  le 
salieron   al   encuentro  tics  hombres   ar* 
mádos,  que  derribándolo  en   tierra  des-* 
cargaron  sobre  el  triste  maoctbo  tan  fu* 
erres  golpes,  que  lo  dexaron    por  mu- 
erto,  suponiendo  que  ya  sobraban  h^n-. 
das    para  quitarle  la   vida,  Quedo  sota 
el   Joven,  y  habiendo   padecido   el  ¡*íís* 
mo  error,  se  creía  -ya  en  el   ultimo  ali- 
ento i  pero  recobrado,    y    exánV!ftéfcct<  sq 
á  sí    mismo,  se   holló   l'bre  de   la  creí- 
da fatalidad ;    porque    todas    hs  nnnus 
habían   parado   en  una  Imapen  del   ¿Íck 
noso  ban   Abromo,  que  traía  en  el    pe- 
cho ,  cuyo  amparó   había  implorado  ea 
aquel   conflicto  :  hasta    hoy   se   ven    eu 
la  santa  imagen   las  señales  de  este  má-   ' 
rabilioso    suceso,  en    que    se  manifiesta 
qnamo   importa  la   devoción   de  nuestro 
Santo  ,   y  el  encomendarse  á  el  con  vi- 
va fe. 


';  4  P.  de  las  Cron.  dslos  FP.  C  9. 


ORA- 
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ORACIÓN, 


Lrlslmo  Scfi or  ,  y  Dios^eterno,  que 
por  vuestra  liberal,  nü  sencord^  , 
homaste  ^  vuestro  siervo  San  Antonio 
con  un  celo  Apostólico  para  conyerü^ 
¿'hs  simas,  y  con  una  fervorosa  auR 
dad  para  asistirlas  en  sus  "nccccidodes : 
os  damos  las  debidas  gracias  por  lan, 
especiales  favores,  y  humildemente  os 
pedimos  por  sus  méritos  ,  i  inreucMon, 
nos  concedáis  un  perfecto  amor.  Haced 
Señor,  que  conozcamos  \(\  bueno  ^que 
es  acercarse  á  vos $  pues  hatós  salvos 
los  ignotántcs;  piadosos  a  los  crudcs; 
generosos  a  los  avaros ;  justos  a  los  irá- 
quos;  pilque  no  podéis  contener  el  rau- 
dal de  vuestro  poder,  ni  el  ardur  de 
vuestro  querer  :  en  esta  vuestra  amabte 
voluntad  esperamos  todo  el  bien  en  es- 
ta vida , 
gloria.  Amen, 


después  el  eterno  bien  m  m 


Vn  Padre  nuestro  ,  y  Ave  Marra    &t.    y 
le  demás  como    el   Uní  f  rimero 
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día  trece 


Hecha  la  s*ñil  d?  i„  r>  , 

'"*****   la   Cruz,  y  el     ASh" 

ds  Contrición,  ©V. 
Consideración    d  la  vida  del  Santo. 

JNcomprchens!b!eS,y  Altísimos  son  los- 
juicios  de  la    aKcnlnr-,  l 

i  of,        •       d"fOSa  la  mano»  <?#  manda 
^.os  ck.enros,  pues  haciéndolos  opues. 
tos ,  y. contrarios  en    a  prooriedad      los. 
sude  poner   unidos ,  y  obedientes  ¿   Z 

^.ervos  en  la  egccucion  ,  Fara  ^ 

nlho      a  ?n»  Pr5sun<*>"  de!  poder  L 
mano      «  lo  D¡vino  ^  unoi0rph 

^r;™^,  que  humillan  a  ¡as  fieras 
pr a  Lacenas  rendidas  alo  mas  fsa  ^rado.»> 
como  se  yo  en  David  ,  eme  rrWé  con 
c;n o podras  dc  un  Coloso  vivienr.  con 
tañías  tsquadras,  Al  mismo  paso  es  tan 
^bia,  y  admirable  la  Sabiduría  D^na 
qnes!a,do  la  noche  representación  de  la 
h  *T¡  y.  dÍ  Ia  muerfe:  ^r  sus  lobregueas, 
hace  la  infinita  grandeza  ,  que  auncrianl 
~  las  nnieblas  Para  la  funesta  mvtion  da 

los 


*7 

los  horrores  ,  igualmente  los  d'spone  para 
crédito,  y  singularidad  de  sus  divinos 
placeres.  Puso  Dics  á  la  noche  tan  osten- 
tonsa,  y  adornada  de  ellas,  que  en  el  pá- 
lido velo  con  que  asusta,  es  donde  lo  infi- 
nito de  su  Sabiduría  se  manifiesta,  como 
dice  el  Salmista,  [a)  Nuestro  glorioso  San- 
ro,  aquel  gran  siervo  del  Ser or,  á  quien 
con  único  la  Omnipotencia  Divina  virtud 
Contra  los  elementos,  y  sobre  todo  genero 
de  enfermedades,  á  quien  le  dio  poder  pa- 
la  vencer  á  los  crueles  Colosos  de  la  here- 
gia,  se  ve  yá  pálido  el  velo  de  su  rostro 
por  el  r'gor  de  las  penitencias,  y  continuas 
Vigilias ,  y  próximo  á  la  noche  de  su  mu- 
erte,}' yá  para  dar  el  ultimo  aliento,  unido 
S  la  mortal  carne,  que  le  impide  sus  vue- 
los para  remontarse  á  la  •Esfera  feliz  de  la 
inmorraVdad.  Corre  por  puntos  la  enfer- 
medad del  Santo,  ayudada  sin  duda  de  los 
incendios  del  Divino  amor,  que  era  lado- 
lencia  mas  dulce,  que  sentía  su  abrasado 
corazón;  en  este  inflamado  lance,  Antonio 
de  amor  vive,  y  Antonio  de  amor  muere, 
T  en  los  mismos  incendios,  que  siente,  y 
reconoce,  es  el  visible  Fénix,  que  renace. 
K?j  fi.  i  S.  &  nox  ñoñi  indic.  ssitnt.     Por 
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r&i  haberte  enamorado  tanto  jesu-Christd 
con  sitó  caricias,  ritiere  Antonio  con  odio 
fej  alindo;  V  por  haberle  inflamado  tanto* 
Vive -Antonio  corl  alegría  para  el  Cicló* 
Pidió  ios  Santos  Sacra mentas,   y  recibid- 
dos  con  la  devoción  ,  que  se  dexa  inferir^ 
como  Canoro  Cisne,  que  guarda  la  siiavw 
dad  de  su  canto  para  celebrar  sus  exequias 
entono  ei  Hymno  de  la'  Virgen:  O!  glorié* 
saSeñora\  y  se  quedó  un  gran  rato  en  una 
Quietud  profunda:  fikó  los  opi  al  Cielo  * 
mirando  tan  arenco  i  aquellas  eternas  mo* 
radas,   y  con  el  rostro  bañado  en  alegría* 
qne  daba  bien  á  conocer  gozaba  su  espi* 
ritu  de  alguna  prodigiosa  vísíoh.  Le  pre- 
guntó un   virtuoso   Religioso:  que   cosa 
era  lo  qwz  con  tanto  gozo  miraba*  Veo* 
respondió    el    Santo  :  los  cielos  abiertos* 
y  á   nuestro  Señor   Jesu-Chrístó  ,  y  á  la 
gloriosa  Virgen  su  Madre    acompañada 
de  muchos  coros  de  Angeles,  que  me 
llaman,  y  me    esperan:   dicho  esto,  y 
haciendo  una  breve  platica  á    los  Reli- 
giosos,  cruzo    ¡as  manos ,  quedándose 
como"   en  un  dulce    Sueño.  Pvompió  su 
bendita  alma  las  cadenas  dg  la  cárcel  da 


Su  cuerpo  f  y  se  entrego  en  manos  de 
vsü  criador.  Salieron  á  recibir  el  triun- 
fante espíritu  de  nuestro  Santo  1  Jesús  f 
y  María  ::  tanto  cómo  esto  fué  el  gozo, 
que  manifestó  t\  Ciclo  de  tenerle.  Fe- 
lices dé  nosotros  sus  devotos ,  que  he- 
ñios sabido  hacer  elección  de  tan  po- 
deroso Abogado,  Apliquémonos  animo- 
samente á  cooperar  en  lo  posible  á  sus 
glorias ,  y  alabanzas  ,  pues  las  está  vien- 
do desde  los  coros  Angélicos:  y  si  tan* 
to  favoreció  á  sus  devotos  estando  erl 
esta  vida  mortal  i  qüánto  mas  favor  nos 
alcanzará  ahora  á<t  nuestro  Padre  celes- 
tial ?  Sigamos  constantes  en  todo  tiempo 
con  los  mismos  obsequios  en  su  honor 
con  viva  Té  i  para  asegurar  en  el  nues- 
tra confianza  :  y  demos  las  debidas  gra- 
cias al  Señor  que  tan  marabiÜoso  se  ma- 
nifiesta en  sus  Santos* 

ORACIÓN, 

CObetano  Señor  4  y  ÍDíoS  Eterno,  que 
^  por  vuestra  infinita  Bondad  ,  adornas- 
te á  vuestro  siervo  San  Antonio  con  bs 


MM 
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privilegios  dejos  Angdes,  Arcángeles  f 
Dominaciones,  Potestades,  Tronos,  Prin- 
cipados ,   Virtudes ,  Querubines,  y  Sera- 
fines;  os  damos  ¡nfinkasgradas  pGr  tan 
singulares  excelencias,  y  humildemente  es 
pedimos  por  sus    méritos  ,  e  intercesión, 
.     que  esta  vucstm  Iglesia  Militante,  que  con 
vuestra  preciosa  sangre   fundaste,  y  coa 
nuestro  espíritu  formaste,  os  sirva'como 
os  administra  ia    Triunfante.  Si  á   esra 
vuestra  Iglesia  por  su  variedad  ,  y  hermo- 
sura la   habéis  hecho  á  la  de  la  Gloria  se- 
mejante 5  haced  también  ,    que  es  tribute 
veneración  constante,.    Si  son  riüéfe    los 
Coros  Angelices,  que  os  ministran  en  el 
Cielo;  nueve  Coros  de  Ordenes  os  sirven 
en  él  suelo.  Vos,  Señor  ,  que  os  hicisteis 
hombre,  por  el  hombre  ,  y  disteis  el  vuelo 
desde  el  Cielo  al  suelo  ,  conceded  nos   las 
alas  de  vuestro  amor,  para  que  os  busque- 
mos, Dios  hombre,  dando  nuestro  vuelo 
desde  el  suelo  al  Cielo  por  toda  la  eterni- 
dad. Amen. 


Vn  Padre  nuestro  y  Ave  María   &t.  y 
lo  demás  como  el  día  primero* 

ELOo 


ELOGIOS    AL     GLORIOSO     SAN 

ANTONIO    DE     PADUÁ. 

JDia  primero*  séptimo,  y  detimo  tercio. 

t)e  jesús,  y  de  María    . 
dulce  amanto  tierno,  y  fino: 
Sednos    Amonio  Divino 
nutstré  norte  $  y  nuestra  guía. 

i       Qualotro  Sol  refulgente, 
que  amanece  en  claio  Cielo 
se  dexó  ver  en  el  suelo 
la  hentiósura  de  tu  oriente: 
y  así  fué  tu  amor  ardiente 
para  la  Virgen    Maria.   &c. 

i       Con   el  pasó ,  que   crecieron 
los    anos  de  vuestra  edad 
la  gracia  \  y  la  claridad 
el  mismo   compás  siguieron: 
influencias ,  que  así   fueron 
de  la   Estrella  de    Mariao  &c* 

|       Por  Patrona  |á  elegiste 
al  uso  de  la^razon  , 


\ 


y  de  vuestro  Corazoa 


m* 


ft 
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ititétii  entrega  le  hiciste 

gustoso    pues    que    quisiste 
ser     Isdavo   át    Máriíh  &q 
Tus    tsíiidios  y    y    tu  amor 
ilegtg    le    consagraste  §. 
y  tñ  tí  ijbstantc  la   hallaste 
pmá    y  limpia  5    y  tu   fervor: 
siempre   toantubó   ei   honor 
de   este  indulto,  y    regalía.  &úé 
A   Jesús  sü    amanté  Jií;o 
tan  tierno   kmót  profesaste, 
tjue    pefp#CüD  le   rbiíiast® 
por    seguro    Norte    fixo; 
ílfí  duda    te  lo  j^rédixo 
con  el  don    de  Profecía,  &  c» 
Dulces    suaves    bridas 
tuviste  con    jesü-Ghristó 
Siendo  üii   ímpfe§6j   6   escrito 
rü  tbfázóri    dd  delicias: 
éscb^idd  á  las   Milicias 
.ét   íá    gráfi   Sabiduría.  ¿co 
L©§   Anéeles  te  sirvieron  i 

cúii  personal  asistencia 

.'  "    "-ív  *  A 

j^or    Divina  Providencia 
licencia    te  ¿consiguieron:* 
diligentes   estubieron 

tiende 


II 


siendo  nueva  de  alegría.  &c¿ 

Va  con    estas   protecciones 
revestido,   y  bien  armad© 
en  publicó,    y  descampado 
defendías  Conclusiones: 
sin  que  á  tus  Santas   razones 
venciera   opinión   impía.  &c¿ 

Tanta  Fu¿  la  valentía , 
y   el    imperio    de  tu    voz, 
que  con    pf esteza    veloz 
los     Hereges    convenía: 
dígalo  la   revcldta 
abatida    de  Exélino.  &c. 

Qual  otro   Moyseñ  gloriosa 
con  la  prodigiosa    Vara 
hadas,  que  se  humillará*! 
los     Faraones     furiosos ; 
los  díscolos,  y  rabiosos 
á  tu  voz  obedecían.  &c; 

Con  Vos,  o  glorioso  Antonio 

no^pudd  ganji   ni  üti  punta 
i    en  guetra  eL  infierno  junro, 
ni    la   astüci|'  del  EJelbonio: 
está  claro  el  testimonio  , 
porque    Dios  os  ptpcgia,  &c, 
Cpaig  á  mística  Piscina 

£  a  iodos 
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todos  eofiernteñ    &  Vó$y 

porque   conocen   que  DIoS 
■os   confirió  Medicina 
el  psn  de   vuestra  Doctrina 
lanahú  quüntos  quería.  ©¿* 

De   JcstíS)  y  de  María 

dulce  amante  tierno  ,  y  finos 
Sednos    Ántonh    Divino 
mii-sim  Norte ,  f  nuestra  guia. 

Día  scguficb,  o&slvó,  y  duodécimo* 

De  Jesús  *  y  de  María 

dulce  amante    tierno  ,   y  fino: 
Sedftos   Árdmw  Divino 
nuestro  None  ,  y  nmsífñ  guia. 

\      Los  peces  dexán  el   Mar, 
y  se   salen  a  la    orilla, 
buscando  la  mafabilla  * 
que    los^  manda   convocar? 
y    se  vuelven  á  ocultar 
con  vuestra/bendicíon  pía.  &c. 
Tanto  fue  Vuestro    poder 
sobre  la  tierra,  y  en  el  Ma., 

que 
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que  por  Patrón  singular 

os  quieren  todos  tener: 

loa  sueles  favorecer 

con  m  amable    compañía»  &c* 

Los  Navegantes,   &eioso& 
tiernas,  m  fu  Rcve-ckia 
re  ofrecen  su  cmmoík 
en  los.    Mares  procelosos: 
vuesxros  '  riKgo-s  amorosos 
les  akanzar>   valentía,,  &C 

La  Divina  Oainipotencía 
tanta  gracia    os  con  feria, 
que  Despensero   os  hacía 
de-  $u  piedad  »  y   fiemen  cías 
y  vuesrra  sabia  prudencia 
freo  tientes  las  lepaseis.    &c. 

Coipo  universal  cousxtéor 
sais  para  viiesims  devotos , 
con.  piomssas  r    y   con  votos 
os.  buscan   aira:  ca  el'  Cíelo- : 
porgue  satea  q\ie  en.  eí  sudo 
dabas  k>  Qtie. .convenía.    ote* 

L©&  rauÁm  safen  hablando  ?. 

'  y-  muy-  pusos:  los  tepyosos., 
cor*    Juicio    tos.    furiosos. , 
Y  Iqs,  cálidos  andando:  ' 

|  ,|  pa- 


I 


jo 


rsráHticcs    altanan» 
yucsrra   bondad  esto  hacia.  &£, 
Ciegos  >  conrrehechos ,  llagado* 
cada  qual  por  su  remedio 
os  tienen   puesto  por  medio, 
para  salir  bien  turados : 
todos  salen   consolados. 
fu  gracia  lo   conseguía,    &c 
Vuestra  voz  tanto  enagenfc, 
que  jos  reos  pobreeilics 
quedan   libres  de  ios   grillos  % 
de  la  cared  ,   y  las    cadenas: 
mejor  que  de  las  Sirenas, 
v    con   mayor  melodía.    &c. 
En   la  fragüe  del  amor 
encchdrdo,    y    abrasado 
con  jesús  tu  dulce  amad» 
conferías    tu    fervor  j 
te  dejaba  con  honor  , 
con  dulzura  ,  y    alegría.  &c* 
Qual  otra  fuerte  cohuuoa 
¡del  firmamento  dichoso 
vuestro  regazo  inoróse 
le  su  vio^ái  Jesús  de  cuna: 
muchas  veces,  y   po  una 
legraste  su  compañía.   &r. 

Vucs- 


7? 
Vuestro   nombre  es  tan  gi&cfoso, 
para  todos  los    Chnstlanos  • 

que  en  las  painel  do  h&u)anop. 
os  |ícn#  por  ñi!b|íóa^^ 
por   haber,  síck)  amoroso, 
tenéis  esta  primacía,    &c> 
Di*  ttc$^schA  y  <$£& 

De  Jesús A  y  efe  M^ffa 
dulce  amanten  t\cmpx  $  tino  ?: 
S'dr/of    Antonk  Dfamo  % 

Se-fun    muestra-  ftfc  experiencia 
logrará    m    ípej*.  o£;?pn  K 

coi*  m?em!op.;^  y  •  exty nitón 

%¿*e*e¿  ©^%  <$f&  su-  demencia 
rcsptan<fezca¡>   f  ada,,  dg&     &£» 

Tu   mctnoFJa?;  es-,    &®f%ga<j& 
$n  io§/Pxcvn.os-.;;  ip|s,  ocultos^ 
de    ignap^tíCSi-^  y  de  culto* 
!:;«  sidq,^  $•  €4  vcncrndaí 
se?á   taamrca  piibJi-;¿da 
con   cándeos  d©  ani-an-ia*  &€• 

E&  lost  peatrcfk>St  Jugare^ 

*  f  -4-  f 
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y  también  en  las  montañas 

con   piadosas  entrañas 

os  consagran  sus   Altares: 

efeftos    particulares   , 

que  la  fe  ardiente  cria.     &c. 

Tu  lengua  persuasiba 
del  espíritu  mobída 
4e  estrangeros  filé  entendida 
cada  qual  en  su  nativa  : 
conoció  la  comitiva 
ser  Divina  tu  energía.      &c« 

En  un  grado  tan  heroico 
las   virtudes  obtubiste, 
que  en  muy  breve  recibiste 
el  titulo  de  Apostólico: 
fervor  ,  y  celo  católico 
en  tu  noble  pecho  ardía.     &c, 

La  humildad  con  sus  quilates 
te  fué  tan -soda,  y  amiga, 
que  á  la  carne  m  enemiga 
á  tus  pies  avasallaste: 
y  tanto  la  quebrantaste  , 
que  apenas  te  mantenía.     &c. 

Vuestra   voluntad  en  un  todo 
pérfidamente  negada 
al  mundo,  y  crucificada 

coa 
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con  marabillo§|a  modo 
á  D»os  en  todo  ;  y  por  todo 
rendida    le    obedecía.     &c„ 
De  los  Padres ,  y  ascendientes 
igualmente    renunciaste , 
y  á  nuestro  Dios  te  entregaste 
con  afectos  exc  lentes 
del  trato  de  tus  parientes 
tu  voluntad  se  abstenía.     &c. 
En  vuestras  sentidos  fuiste 
tan  prevenido ,  y  tan  cauto , 
que  una  obligación  con  pa&o 
á  vuestros  ojos  pusiste  : 
no  faltaste  ,  ni  excediste 
lp  que   un  áspice  desvia 
En  el  silencio  extretpado 
continuo  te  exercitabas  , 
y  solo  lo.  quebrantabas 
con   jesús  tu  dulce  amado 
como  á  cera  liquidado 
á  Mi  corazón  ponía.     &c. 
Permanente  en   !a   Oración 
eras.de  noche,  y  de  dia-, 
y  de  la  Virgen   María 
.  tenias    consolación  : 
en  tu  mayor  aflicción 
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esta  ^  Rey  na  te  asfstfa.     &c, 
La  obediencia  en  alto  grado 
con   prontitud   observabas, 
Y  tu  querer  sugerabas 
á.!«   vqz  de  tu 'Prelado: 
ciego,  mudo,  maniatado 
vuestro  af  ved  río   vivía,      &c, 
La   pobreza   rigorosa 
recibisre  par  aprisco  y 
Y  á  imlrqcio.0  de   Francisco 
Ja  clcgisfe    por-  Espora  í 
la    castidad   amorosa 
siempre  m  tí  resplandeció  &f « 

Pía  quatro ,  ernco  r  y  diez. 

He  Jesus,    y  de  Marra 
dulce  amante  tierno,    y  fino: 

Seanos    Antonio   Divina 
nuestro  Norte  ¡  y  nuestra  gut^ 

La  Té  como   fundamento 
firme    oí    acompañó,, 
y  la  esperanza   á  luz  dio 
las  paredes,    y   el    cimiento; 
todo  fué  con  lude  lento  j 


Si 

con  oritn »  y   simetría,    &c. 

Con   la  caridad  cubriste 
i  tu  místico  Palacio , 
y  en  todo  sitio ,  y  espacio 
esta  alhaxa  te  pusiste  : 
can  eüa  lo  enriqueciste 
dándole  la  rn^yoria.    &cc. 

La  prudencia  te  sirvió 
de  fifi ,  y  dorada  llave  f 
y  como  segura  clave 
de  la  raya  ,  no  pasó  : 
abrió  prudente  ,  y  cerró 
quando  vio  que  con  venia.  &C. 

La  justicia  con   verdad 
en  rodo  tiempo  obsei  vaste 
y  para  vos  reservaste 
rigor,  y  severidad  ; 
al  próximo  con   piedad 
buscabas,  y   requerías,     &c. 

En   fortaleza  j  Gigante 
glorioi-o   Antonio    saliste  i 
pues  en   tus  brazos  rubiste 
todo  el  inundo  en  un  Infante: 
por  esta  prenda  elegante 
todo  ei  Infierno  os  ttixfm,  &c. 

La  deuda  que  contragiste 

por 
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por   haber    sida  criado 
1.a  pagaste  ét  contado  , 
y  gananciosa  $ffi§fe  : 
porque  alegre   recibiste 
la  luz  dd  eterno  día,     &c. 

A   recibirte  salieron 
Jesús,  y  $ü  Madre  amada 
felicísima   llegada  , 
quando  asi  te'  previnieron : 
en  sus  brazos,  te  rrasieron. 
ow   wdlñxn  alegría,    &c, 

Los   Teólogos  muñeran 
tres.  Sagradas  Gérarquias. 

con  suaves  melodías  ' 

en.  todas,  tres  os  veneran  ; 

.vuestro*  devotos  quisieran 

ÉmtzaTó*     cada  día,     &c«. 
Serafín  sois  en  amar ) 

y  Querubín  en  h  ciencia  i 

Trono  de  la  Omnipotencia  , 

Dominación  en   el   mar: 

en  Milagros  singular , 

por  !a  virtud  que  en  tí  habla,  &c* 
Tenéis   también   Potestad 

sublime  ,  glorioso  Antonio 
^a  cí  poder  dei   Demonio, 

qu? 


que  teme  tú-. autoridad: 

su    tirana    crueldad  , 

á  til  imperio  se  rendía.  && 

lí       Pri^cfpad-o  con   honor 

¡os  dio   el  JPriftcipe  Supremo 
amándote  con   extremo , 
porque  Je  diste  tu  amor  l 
Sol  de  nuevo  resplandor 
en  sil  Iglesia  te  quería.   &c. 

i  i       Arcángel  párá  ¡anunciar 

á  ios  hombres  su  remedio, 
te  eligió  por  un  buen  medio 
de  predicar  ■,  y  extirpar  : 
til  designio  fue  acabar 
ton  la  proterva  heregia.  &c. 

|!J       Por   Ángel  os  einbió 

la  Divina  Omnipotencia . 
á  nuestra  ayuda  ,  y  defensa 
tu  protección  bien  sirvió: 
y  exactamente  tümplió 
la  embajada  >  y  legacía.  &c. 

14       Vuestra  excelsa  protección 

asista  á  los  qué  obsequioso^ 
por    parciales    fervorosos 
desean  tu  devoción  : 
alcanzadnos  bendición  $ 
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y  después  ti»  compañía.  &t„ 
O.    S.    G    S.    R.    E. 
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